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SESIÓN PLENARIA Nº 66 

CELEBRADA EL DÍA 28 DE NOVIEMBRE 

DE I994 

(Se inici;-1 la sesión a l~t"' once horas y diez 

minutos)_ 

SR. PRESlllENTE: Señoras y scilores Dipu­

tados, se abre la sesión. Damos comienzo 

-silencio, por favor- al Debate de totalidad 

del Proyecto de l.ey de Presupuestos Gene­

rales de la Comunidad Autónoma de La 

Rioja para 1 9lJ5. 

Se ha presentado una enmienda a la tota­

lidad por e! (Jrupo Parlamentario Popular. 

Tiene turno a favor el representante del 

Grupo Popular, sctior Sanz Alonso. 

El turno a favor, aunque está establecido 

en el f~cglamento que sean quince minutos, 

por la costumbre parlamentaria lo haremos 

más amplio. Lo haremos más amplio estoy 

diciendo. Lo haremos más amplio, y enton­

ces establecemos treinta minutos para turno 

a favor y turno en contra. 

Tiene la palabra el señor Sanz Alonso. 

SR. SANZ ALONSO: Señor Presidente, se­

ñoras y señores Diputados. Con sorpresa co­

mienzo esta intervención, porque entendía 

que el señor Consejero, el Gobierno, iba a 

presentar los Presupuestos a esta Cámara. 

Pero por lo visto este ai1o se ha roto la tradi­

ción de la presentación en el debate a la en­

mienda a la lotalidad. Razones a lo mejor 

tiene el propio Consejero, porque le resulte 

este año mucho más difícil pt·esenlar el !'re­

su puesto y justificar sus partidas. 

En cualquier caso, Señorías, la Ley de 

Presupuestos elaborada por el ()obierno, que 

discute y aprueba esta Cámara, es sin duda 

la Ley más importante, o por lo menos la 

rnás transcendental para los intereses de lo· 

dos los riojanos. Y es precisamente en esta 
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Ley donde queda plasmada la política eco­

nómica del Gobierno a lo largo del ejercicio 

siguiente. Es, en definitiva, el compromiso 

que adquiere el administrador con sus admi­

nistrados, para gestionar el bienestar de la 

sociedad en su conjunto. 

Afrontar, Señorías, con sinceridad, serie­

dad y eficacia la construcción y el ejercicio 

de nuestra autonomia, exige su reflejo en los 

Presupuestos Generales. Por ello, a la hora 

de elaborar el Proyecto de Presupuestos para 

el año 95, el Gobierno -desde mi punto de 

vista- debería haber realizado un análisis y 

una retlexión sobre las actuaciones llevadas a 

cabo en ejercicios anteriores sobre los objeti­

vos alcanzados por ellas, para lógicamente 

adecuar el Presupuesto que nos ocupa a las 

necesidades que demanda la sociedad rioja­

na, teniendo en cuenta la situación económi­

ca en la que nos encontramos y la situación 

de las arcas del Gobierno. 

Pero tengo la impresión, por no decir la 

certeza, que el Gobierno no se ha detenido a 

realizar una reflexión serena y tranquila so­

bre la coyuntura económica. lla pensado 

más, y yo creo que día a Jía está pensando 

más en el 28 de mayo, y nos ha presentado 

un Proyecto de Presupuestos para cubrir por 

un lado el expediente administrativo, apos­

tando por el interés de Partido más que por 

los intereses de todos los riojanos. Por ello 

permítanme hacer un análisis del Presupues­

to del 93 y la liquidación del mismo. 

Calificaba entonces el Consejero el Presu­

puesto del 93 en su presentación, como u 11 

Presupuesto moderado en el gasto y ambi­

cioso en la inversión, e incluso tenía ilusión 

de hacer atractiva nuestra región dotúndola 

de infraestructuras modernas de transporte, 

de carreteras, de agua, de calidad de vida, de 

medio ambiente, de incentivos financieros, al 

menos como las regiones limítrofes. 

¡Mire usted, señor l'ércz! De la liquida­

ción del Presupuesto del 93, de lo que usted 

ha gestionado se desprende, que sus previ­

siones, que los objetivos que quería alcanzar 
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no sólo no se h;-!11 cumplido, :-:.~no que yo di 

ría que lu que ha ocutt ido es lo cotltrario. 

t~n lugar de n1odc1ar el gasto, lo ha incre 

mentado. ()uiz<is es· lo me¡ot que usted sabe 

hacer, gastar. 

Pero adcmús ese gasto lo hace de forma 

totalmente deslavazada. ¡l:íjesc! 1.-:n inversión 

ejecutó usted el -10%, r, ele ese 40%, ,sólo pa­

gó el 23,6c; .. _ l·:tl cuanto a transferencias de 

capital, el < ';1pítulo Vil, ejecutó el 56%, y li 

quicló el 35'X. ¡,S;Ji'" usted con qué cumplió 

únicamente, \ ;tllÍ ;d (JWX~, por tlO decir al 

cien por cien? ( ·on el Capítulo de gastos de 

personal, el de gastos corrientes y el de ga:-, 

tos financieros. Lso la verdad que lo hace11 

ustedes muy bien, quizás porque no les que­

da otro remedio. 

En cuanto a dotación de infraestructura:-., 

de tr<-lnspones, del agua de la Presa de Enci 

so, de Jos incentivos financieros, ]¿¡ valora­

ción simple que podemos hacet· es, que no 

han mejorado en absoluto. Ni siquiera han 

comenzado ustedes los proyecto-... prometidos 

por ustedes y por sus compat'leros en mo­

mentos electorales, pero que en el tiempo 

nunca los han cumplido. ¿Oné les queda de 

su compromiso con la socied<Jd rioj;ma en el 

año IJ3'! 1 .es queda únicamente el reconoci 

miento de la deuda viva de 2~_tll10 millones 

de pesetas, cuv;t justificación sinceramente 

no son rcaliz<tcmnes. No vemos obras. l~s un 

endeudamien1o mexplic<-Jhlc, en quien debe­

ría ser escrupuloso en la gestión del dinero 

de los ciudadanos. 

¡:n 1'1'14 volvieron a definir el l'resupues~ 

to, esta vez en principio como abierto, des­

pertando unas expectativtts con la promesa 

de llegada de tondos europeos que, por cier­

to, ¿cómo se han gestionado -me pregunto 

yo y se preguntan muchos riojanos-? ¡,('ómo 

hemos <tpruvcchado lo:-, recursos de l·.uropa? 

Porque me da la impresión, sct1or Pcre-z. que 

hemos perdidn !undos, o, tlH.'¡or dicho. que 

hemos despreciado dinero europeo. 

Pero el Con,scjero continúa calific.mdo <:1 

Presupuesto del '14 como modc1 a do v amhi-

.11 IS 

cioso, sintiéndose 1ncluso orgulloso por este 

Presupuesto tanto el como su (.iobierno. lla 

br;i que preguntarse, ¿qué proyectos han lle 

v;¡do a cabo a lo largo del ario '14? !\ lo me 

¡or el proyecto bandera es la carretera de Vi 

!!arroya a Muro de Aguas, por 200 millones 

de pesetas. ¿Cuál ha sido la reducción del 

gasto'> Ninguna~ 

l~n la Memori<t del año 9) adcrnüs de 

mantener usted la deuda viva de ]4.tJtlll mi~ 

!Iones -que dice usted que arrastraba del ario 

anterior-, ustedes mismos añaden 4.000 mi­

llones más. Es decir, que rondamos los 

27.000 millones de pesetas, según usted. Y en 

el avance de ejecución de Presupuestos que 

nos presenta del ;:Üío 94 sigue la misma ten 

dencia que el año 93, con una ejecución de 

la inversión desde mi punto LIL' vista muy 

pre{)(_:uptmtc y un escrupuloso cumplimiento 

del gasto improductivo. 

Por tanto, Señorías, yo creo, que es mo­

mento de hacer un diagnóstico de la situa­

ción. No voy a calificarlo, porque estoy segu· 

ro que me acusarían inmediatamente de ca­

tastrofista, pero creo que los datos que vov a 

exponer hablan por sí mismos. 

l'.n los últimos cuatro al1os el paro creció_ 

ofreciendo un panorama t.k: dientes de sicrt .t 

que comciden con situaciones cstacionalt.:s 

que desequilibran las economías familiare:-;, 

retrasan lodo tipo de inversión privada, y gc 

neran pobreza en los riojanos. 

En sólo dos al10s se han perdido 3.200 

puestos de trabajo, especialmente en cons 

trucción y servicios, sectores que dependen 

en buena medida de la gestión de ustedes y 

de su capacidad sin duda de liderar obras v 

consumo. 

l,as infraestructuras, comunicaciones, 

transportes, apenas han variado. Tenemos un 

eje importante, que es!;, autopista de peaje; 

calificada como de 11 Cara 11
, con carencias gra 

ves en cuanto a comunicación regional, que 

empobrece aún más a la sierra. 

Hl transporte por ferrocarril mantiene o 

empeora su oferta por culpa Ue su baja velo-
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cidad, malas conexiones con otras ciudades y 

hasta supresión de servicios por falta Je rcn 

labilidad. 

Y en cuanto a instalaciones hidráulicas, !e 

reitero los tópicos problemas del verano. La 

ausencia de una planificación del ciclo inte­

gral del agua, y la lentitud, y la lentitud, en 

la construcción o puesta en servicio de las 

Presaf:l de Enciso -por cierto, anunciada po1 

el señor Consejero en esta Cámara en el arlo 

93- de Pajares, y otras, que están en la mente 

de todos ustedc:s. 

Por si fuera poco continuamos sin rct:ibir 

compensaciones del Estado para paliar el 

efecto de las vacaciones fiscales con las Co 

munidadcs vecinas. Y por otra parte -desde 

mi punto de vista- dejan pasar apoyos euro­

peos, que reducirían las posibles consccuen. 

cias de esas vacaciones fiscales_ 

En otro sector de futuro, desde mi punto 

de vista en l.a Rioja, el turismo, que enten­

demos que es uno de los pilares importantes 

de la economía riojana, vemos que hemos 

avanzado tarnbién muy poco. Ni siquiera 

-fíjense ustedes- tenernos una Oficina digna 

de Turismo, después -se acordar;ín ustedes­

de malgastar el dinero con aquella famosa 

carpa, que ~por cierto- nunca se sabe dónde 

ha ido. Seguimos, desde nuestro punto de 

vista, sin tener una infraestructura b.:lsic<.l 

adecuada al turismo. 

Ouedan tamhién prohlemas sin resolver 

de los agricultores en estructuras básicas. La 

amenaza de Jesaparición de productos por 

la falta de apoyo. Las presiones europeas pa­

ra la creación de organizaciones comunes de 

mercado, algunas de las cuales usted, señor 

Pércz, .iustifica con opiniones personales. 

Y hay un descuido del patrimonio históri­

co y cultural. Le recuerdo el gravísimo dete­

rioro de dos lugares emblemáticos, por lo 

menos para el <Jrupo Popular, como son San 

Millán y Santa Maria la Real. 

Podríamos estar con un relato de aspectos 

desde nuestro punto de vista con grandes dé­

ficit en nuestra propia Comunidad. Pero 

quiero dc<:ir con todo ello, que 1<:1 elevación 

del nivel de vida y la calidad de vida de los 

riojanos, la creación de empleo, el acceso de 

la población a mejores servicios, el incre­

mento en la dotación de equipamientos e in­

fraestructuras, y la corrección de los dese­

quilibrios de nuestra Comunidad con respec­

to a otros territorios vecinos, requieren -des­

de nuestro punto de vista- de una poiític.::'f 

regional activa, imaginativa y específica, con 

partidas presupuestarias acordes a nuestra 

realidad. 

Digamos por tanto la verdad a nuestros 

administrados, y digamos que La Rioja tiene 

un anverso y un reverso. Y digamos que sus 

Presupuestos no han servido para mejorar, 

ni para poner las bases para un despegue 

económico, y, por tanto, suponen un fracaso 

de! Gobierno. Y eso yo creo que es un signo 

más de que su política económica, señor Pé­

rez, ¡no sirve! Los riojanos, tristenlente, esta­

mos perdiendo calidad de vida. 

Pero centrémonos ahora en los Presu­

puestos del 95 que nos presenta el Gobierno. 

En el mes de agosto la Presidenta en funcio~ 

nes adelantaba, que los Presupuestos no su­

perarían los 27.000 millones de pesetas, y, 
por tanto, que en el borrador las cifras no 

SUI)erarían las del 94. Que se mantendrían 

las partidas en industria, agricultura e Jn­

fracstr u e tu ras. 

Paradójicamente, poco Uespués, el señor 

Consejero de llacicnda nos presentaba el 

Presupuesto con una cifra global de 31.838 

millones de pesetas, que, por supuesto, nada 

tiene que ver con la cifra anunciada ante­

riormente por la Vicepresidenta. 

Pero lo más curioso es que este Presu­

puesto lo calificaba como un Presupuesto 

dialogado. Mejor financiado que nunca. 1'1 

de mejor déficit en la 1 listoria de la Comu­

nidad Autónoma. Ambicioso en el control 

del gasto. 

Y marcaba unos objetivos que eran: Ge­

nerar empleo. Mejorar el bienestar social, y 
garantizar el compromiso de futuro con la 

JI 1 b -
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región. Y se marcaba un compromiso funda­

mema!. ¡Solucionar el problema Jel agua) 

Yo le pregumo, seiíor J>érez, ¿usteJ se 

cree lo que Jice su Consejero'! ¿Se cree us­

ted lo que dice su Consejero? ¿Con quién 

han dialogado el Presupuesto? ¡,No le pare­

cen demasiados cerca de 4.000 millones de 

peseta:.; Je diferencia entre lo previsto por la 

Presidenta en funciones y su Consejero? O, 

¿esta partiJa es fruto del talante dialogante? 

Dicen, por otra parte, que es el Presu­

puesto mejor financiado. Usted debería sa­

ber con claridad cómo est<ín las cuentas de 

esta Comunidad Autónoma, porque este año 

usted no amortiza créditos. Y hemos escu­

chado, porque ustedes en esto son reinciden­

tes, Je que se proJucirÍi.-J el menor déficit en 

la llistoria Je la Comunidad Autónoma de 

La Rioja. Cct(lt-t ai1o nos dan ustedes un dato 

novedoso, pero que nunca lo cumplen. 

Oue nos digan que es ambicioso en e! 

control del gasto yo creo que es lo peor que 

ustedes pueden decir, porque 111e da la im­

presión que ustedes se lo creen. Y ustedes ni 

controlan el gasto, ni lo contienen, ni !o re­

ducen. Lo que sí estamos ante un Presupues­

to y ante unas arcas del Gobierno en total 

descontrol, y así lo reconocen por escrito en 

la Memoria, aunque no lo diga desde esta 

tribuna. Me gustaría que nos explicase de 

verdacl cómo va a crear empleo, cómo va a 

mejorar el bienestar social y qué significa eso 

de garantizar el compromiso de futuro de la 

región. 

Miren ustedes, Sefíorías. La Ley de Pre­

supuestos elaborada por el Gobierno que 

hoy se discute y se presenta la podemos defi­

nir como continuista, porque aumentan los 

gastos improductivos y siguen reduciendo la 

inversión. 

Es regresivo, porque no piensa usted --SI, 

sí, no piensa usted, señor Consejero- en La 

Rioja Jel siglo XXI, y por tanto Siguen redu­

ciendo esa inversión. 

Es Jespillarrador, porque las operaciones 

corrientes siguen superando a las operado-

- ,\ 1 1 7 

nes de capital en estos momentos en 5.000 

millones. 

Estú maquillado, y eso usted lo sabe muy 

bien, senor Conse¡ero, porque introduce los 

famosos fondos del FEOGA-GARANTÍA 

-que ya nos explicará por qué los ha imrodu­

cido~ y esconde, s1n duda, la situación real 

de nuestras finanzas. 

Len pocas palabras. Ls un proyecto laraó­

nico y desequilibrado, en el que para tnver~ 

tir 5.000 millones de pesetas, ustedes necesi­

tan en estructura 21>.000. 

Sin embargo yo diría que es rico en su es­

tructura por demasiados altos cargos, pero 

pobre en su gestión para crear riqueza. Y su­

pone adern;-]s, y supone además, un castigo 

para todos los rioj;¡nos, por lo que existe un 

aumento de la presión fiscal; en cualquier 

caso, de los impuestos. Los impuestos direc­

tos usted los ha incrementado en un 17,71%, 

y los indirectos en un 15,07%. 

Es un presupuesto, scüor Pérez, que no 

va a servir para corregir el déficit y las ca­

rencias de la sociedad riojana, ni desde lue­

go va a ayudar a la recuperación económica 

que se puede dejar sentir en nuestra Comu­

nidad. Nos van a generar sin duda mayor in­

seguridad en el empleo. Habrá un mayor en­

deudamiento. No van a paliar la carencia en 

in lracstructuras, porque las importantes las 

posponen a próximos ejercicios. Hay una fal­

ta de estímulo e inccntivación a la inversión. 

No se apoyan en mejorar la infraestructura 

turística. Sin úuda no contribuinln en la me­

dida de su competencia a la reducción del 

ínJice de precios <JI consumo. No apoyan -y 

para mí esto es gr;¡ve- a la agricultura, y por 

tanto al medio rural, y se limitan en esta 

ConseJería <t pagar los fondos europeos. Y 

por último, seflor Pércz, ni siquiera su Con­

sejero contribuye a que sus palabras tengan 

credibilidad y confiemos en la coherencia de 

su política. 

¡Fíjese bien) En su discurso de investidu­

ra -y se lo he dicho en más de una ocasión­

usted definía y marcaba la filosofía Jcl l're-
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supuesto, y decía: 11 E.I ahorro público es ne­

cesario, y apuesto por una política presu­

pueswria que contenga y reduzca el gasto 

corriente a un ritmo inferior en el creci­

miento de la invcrsión. 11 Y concluía: lly por 

ello firmo y me comprometo a mantener en 

los próximos cuatro años.n Y ya llevamos 

cu<:"tttü atlo~, ~cflo1 Pétez. ¿Yo estoy Ue 

acuerdo con aquel criterio que usted firmaba 

y al que usted se comprometía? Y si es cohe­

rente, busquemos la respuesta. 

¿O es que usted no sabe lo que firma? ¿O 

es que usted formula una cosa y por detrás 

hace otra? ¿O es que usted no piensa lo que 

dice? ¿O es que a lo mejor estamos lwblan­

do hoy del Presupuesto oficial, y usted tiene 

el suyo particular o el personal? 

Pero lo grave es que el Presupuesto no 

rellcja su teoría, y los riojanos se sienten en­

gaiíados, y su credibilidad queda cuestiona· 

da. Porque, ¿tendrá que explicarnos la con­

tradicción? Los gastos han aumentado. 1 ,a 

inversión se ha reducido. Por culpa del gasto 

los Capítulos 1 y JI se han duplicado. Y por 

culpa de ese incremento de los Capítulos 1 y 

11, la inversión usted la ha dejado en el 50%. 

De ahí que vuelva a decir hoy, que el mayor 

déficit del Presupuesto sea la credibilidad en 

el Gobierno que lo elabora y la desconfianza 

de los ciudadanos en sus propuestas. 

Hacer un breve comentario del Presu­

puesto por Secciones nos lleva a afirmar un 

año más, que la Consejería más importante 

sin duda es la de la Deuda Pública, 3.900 

millones; maquillada eso sí, como he dicho 

antes. Pero realmente es la Consejería que 

tiene mayor presupuesto que la de Industria 

sin duda, mayor presupuesto que las rnver­

sioncs, y mayor dotación que la de Obras 

Públicas. 

El apoyo a la agricultura se limita -como 

he dicho anteriormente- al pago de las ayu­

das europeas. La sociedad PRORIOJA-CA­

LIDAD eslií en competencia con otra Conse­

jería, como una manifestación clara de dis­

persión de recursos. Pero no hay nada so-

bre la mejora de las estructuras, sobre un 

plan de modernización y reconversión del 

sector, y, excepto una 11 nao capitana¡¡, no 

propone nada sobre política para favorecer 

la comercialización de los productos. 

Hablar de la Consejería de 1 nd ustria, sig­

nifica decir que es la que menos crece en el 
Gobierno. Yo creo que L}Uizás po1 que se de­

muestra una incapacidad para la gestión de 

lo presupuestado y para la gestión, sin duda, 

de los fondos europeos. -Usted ríase, señor 

Consejero de Industria-. 

Obras Públicas no destaca por su inver· 

sión en infraestructuras, ni carreteras, ni 

obras hidráulicas. Sólo contempla el ensan· 

che y mejora de tres carreteras, <1Sistcncias 

técnicas y algún abastecimiento de agua de 

menor cuantía. Seguimos echando en falta la 

construcción de viviendas de alquiler, y en 

este sentido rne da la impresión que el Por­

tavoz del Partido Riojano no estaba excesiva­

mente de acuerdo con el presupuesto de la 

Consejería. 

Medio Ambiente es la Consejería de ma­

yor aumento presupuestario para la incorpo~ 

ración, por la incorporación mejor dicho, de 

fondos europeos; por primera vez nosotros 

esperemos o deseamos que lleguen, porque 

valoramos precisamente positivamente su 

consecución. Pero sí quisiera decir, que el 

principal problema de la depuración de 

aguas residuales sigue sin abordarse con va­

lentía y yo creo que queJará sin resolver. 

Respecto a los Planes regionales -y hablo 

ahora de la Consejería de Presidencia- si­

guen apoyando la creación de nuevos servi­

cios a los Ayuntamientos con la misma can~ 

tidad del año anterior. Desde luego con esta 

política de incremento a los Ayuntamientos, 

difícilmente vamos a poder ayudar al medio 

rural. Creo que seguirá perdiendo, en cual­

quier caso, población. 

Y me preocupa de esta Consejería de Pre­

sidencia, el apoyo a la Universidad, o -mejor 

dicho, diría yo- la financiación de la misma, 

para sustituir el papel del Estado y para cvi-
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tar que usted, señor Pérez, tenga que ser exi­

gente con Madrid. Mucho me terno, mucho 

me temo, que el plus de calidad se convierta 

en compra de mobiliario. 

Turismo ·Vicepresidencia y Turismo~ si­

gue la política de editar algunos folletos, co­

mo el gran apoyo al sector. Como único in­

cremento importante tenemos lt_l compra de 

acc1ones de Valdezcaray, por valor de 100 

millones de pesetas; que estoy seguro irán 

dedicadas miis a financiar el déficit, que a 

apoyar la inversión en la sociedad. Esto me 

recuerda adem<ls que no sabernos nacla de 

otros 100 millones destinados a esa empresa 

en la que tenemos participación, que es 

RICARI; una sociedad que la verdad que no 

sirve para salvar empresas, sino por expe~ 

riencias anteriores ha servido para cerrarlas. 

Sobre la Consejería ele Salud, a excepción 

hecha de la creación del Servicio de Asisten­

cia Médica Urgente, S.A.M.U., por cierto, 

rechazaclo en est;:-.~ Cárnara por tres veces a 

propuesta del Partido Popular, lo demás 

-permítanrne que les diga- es una fotocopia 

exacta .:1! Presupuesto anterior, y fotocopias 

de Presupuestos arHeriores. Podemos obser­

var como dato curioso errores en las Memo­

nas de fechas de ejercicios anteriores. Toda 

una muestra de rigor y seriedad. Pero segui­

mos denunciando el apoyo económico que 

prestamos al INSI\I.UD, pagando profesio­

nales -desde nuestro punto de vista~ de ccn 

tros que no nos corresponden y que son 

competencia de! (Jobierno central. Nos vuel­

ven a <1nunciar el Hospital de Calahorra. ¡Fí­

jense ustedes las veces que ustedes lo han 

prometido! Pero desde mi punto de vista lo 

más grave es, que los riojanos tengamos que 

pagar 20 millones en la realización de un 

proyecto que es competencia de la Adminis­

tración estatal. 

Creo, Se1iorías, que no merece la pena se­

guir un análisis pormenorizado del Presu­

puesto, porque sería volver a hablar de gas­

to, hablar de pagar la luz, el teléfono, los 

sueldos, los gastos protocolarios y las opera-

ciones de imagen. Es hablar, en definitiva, 

de deudas, intereses y amortización. Es ha­

blar -desde mi punto de vista- de un Presu­

puesto manipulado y maquillado. Y es, lógi­

camente, hablar de agotamiento del Gobier­

no. L's constatar la falta de proyecto político 

para La Rioja. Es, tristemente, no transmitir 

ilusión y esperanza a los ciudadanos para el 

futuro -aunque al ('onscjero de lnduslria por 

lo visto yo le transmito mucha ilus·ión, por lo 

que se ríe·-. Sirve únicamente para crear des­

confianza, y es un mensaje claro del final de 

una etapa de Gobierno. Pero ¡con una ex" 

pccwtiva! ()ue la herencia que va a ser, que 

nos van a dejar, v;:¡ a ser la deuda. Y que la 

valoración de la ;1cción del Ciobierno, no 

puede ser más ncg;ttiva. 

Por tanto, Señorías, seiior Pérez, hay ra­

zones suficientes para la presentación de esta 
enmienda a la totalidad, que será calificada 

por ustedes de obligada y de ritual de la 

oposición. Sin embargo permítanme que un 

año más les transmita con el convencimiento 

de antemano que no van a creerme, que con 

la presentación de esta enmienda queremos 

ofrecer una vez rn<:is nuestra colaboración al 

Gobierno para elaborar unos nuevos Presu·­

pucstos; elaborar unos nuevos Presupuestos 

para un ejercicio que será excepcional, dado 

que con motivo de las elecciones del 2S de 

mayo otro Gobierno tendrá que ejecutar. 

Por tanto, sefior Pérez, usted tiene la li­

bertad y la responsabilidad ele aceptar o no 

mi ofrt.:'.cimiento. lin cualquier caso sí me 

gustaría que este ofrecimiento esté apoyado 

por una serie de propuestas o de ideas a 

plasmar en un Presupuesto de consenso, 

abierto también a otras fuerzas políticas y 

sociales. 

Le ofrezco en representación de mi Ciru 

po Parlamentario un dcc<:ílogo marco, que 

configura la política económica en beneficio 

del desarrollo de nuestra Comunidad. Escu­

che con atención nuestras propuestas. 

Primero. ¿Dónde estamos'/ Sería urgente 

la realización de una auditoría financiera pa-

- .11 1 '1 -
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ra el sector público, con dos variables im­

portantes: Cumplimiento de la legalidad, y 

economía y eficiencia que clarifique la silua· 

ción de las finanzas y el funcionamiento del 

Gobierno. Señorías, creo que es hora que 

aclaremos de una vez cómo están las cuentas 

de nuestra Comunidad y cuánto debemos re­

almente. Sinceramente creo, que los riojanos 

tienen el derecho de conocer la verdad de la 

situación, cómo están las arcas y cuántos 

agujeros tenemos que tapar. 

Segundo. Ecología administrativ<i y de 

gestión. Es necesario realizar un esfuerzo en 

tomar medidas de control del Ejecutivo, bus~ 

canJo la transparencia en la gestión, Es ne­

cesarro corregrr el uso y abuso de la contra· 

tación directa. l-iemos de buscar la aplica­

ción de los principios de objetividad, publi­

cidad y concurrencia, utilizando su publica· 

ción en el Boletín Oficial, y poniendo en 

marcha las recomendaciones emanadas del 

órgano competente de contratación, en espe­

cial a lo referente a su rnodalidad y las reco·· 

rnendaciones del Tribunal de Cuentas. 

Tercero. Diálogo y rigor. Es necesario 

cambiar de actitud y de conducta del Go· 

bierno, no sólo en lo referente a sus relacio­

nes con el l'arlarnenlo, donde debe de racili· 

Lar su labor, sino también en el curnplimien· 

Lo de las Leyes de las que este Uobierno ha­

ce caso omiso y no tiene ningún escrúpulo 

para no cumplir, las propias Leyes que uste· 

des elaboran y que exigen su puntual respeto 

a los ciudadanos. Y esto desde luego, el no 

cumplimiento de las Leyes, es lo que nos pa· 

rece grave. 

Cuarto. Austeridad. Adaptar la estructura 

administrativa a la Jimcnsión y realidad de 

La Rioja. Us decir, reducir· Consejerías, re· 

Jucir políticos, en la línea sobradamente co· 

nocida por sus Seüorías y la postura clara de 

mi Grupo l'arlamenlario. Con ello consegui­

ríamos no sólo reducir el gasto, sino que la 

Administración fuese más ágil y, por tanto, 

menos burocrática. Necesitamos una auténti· 

ca política de austeridad, y para eso es nece-

sario poner en marcha no sólo los mecanis­

mos de control, ~ino que también es necesa­

rio reparar y tapar las grietas por donde se 

nos marcha el gasto. fis decir, es necesario 

revisar todos aquellos gastos de funciona­

miento, que, sin duda, tienen que Jescender 

con una presupuestación mucho rnás estric­

ta. De lo contrario, Señorías, con los datos 

de estos Presupuestos y la experiencia de los 

anteriores, la deuda pública de esta Comuni·· 

dad Autónoma seguirá lastrando de manera 

creciente no solamente al Gobierno, sino 

que continuará castigando al conjunto de 

nuestra economía. 

Quinto. Eficacia-rentabilidad. El funcio· 

narniento de las empresas públicas será otra 

de las propuestas a tener en cuenta. La revi­

sión de su utilidad, de sus objetivos, y, Jógi· 

camente, sus criterios de actuación. El análi­

sis de sus balances debe servir para hacerlas 

más operativas, más rentables y adaptables al 

mercado y al funcionamiento de la Adrninis· 

tt·ación Pública, a cuyos objetivos sirven. 

Sexto. Equilibrio estructural. Incentivos a 

la inversión productiva. El ahorro en el gas· 

Lo con las propuestas anteriores hemos de 

emplearlo en el apoyo al sector turismo, a la 

industria, a la agricultura y a la creación de 

infraestructuras; sin olvidar las prestaciones 

sociales, y buscando en todo caso un equili· 

brío razonable. 

Séptimo. Apoyo a la implantación y dcsa· 

rrollo del medio rural. El apoyo a los agri· 

cultores, Señorías, es un apoyo directo al 

conjunto de la población rural, del medio 

rural. Apoyar la mejora de estructuras y ex­

plotaciones, la promoción y comercialización 

de los productos y a la reconversión de los 

agricultores, deben ser objetivos prioritarios 

de la política del Gobierno. 

Octavo. Apoyo a la implantación y al de· 

sarrollo de las I'YMt:s. l.a pequena y media· 

na empresa no necesitan únican1Ct1te la sub­

vención caritativa, necesitan un plan de mo­

dernización buscando un desarrollo armóni· 

co social y económico. De esa manera evita 
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ríamos d empobrecimiento y la emigración 

de la:-. pohlacione:-:.. 

Noveno. Creación de infraestructuras re­

gionales. Apoyar infraestructuras en generaL 

Las turísticas, de comunicaciones, de trans­

pones, obras hidráulicas. son pilares búsicos 

donde se apoya el desa1 rollo económico de 

121 región. 

Y décimo. Compromiso social para el de~ 

sarrollo. No olvidarnos el bie.nest<:~r en su 

conjunto, buscando los mecanismos necesa­

rios para conseguir la igualdad en todos Jos 

órdenes de los ciudadanos en cumplimiento 

del precepto constitucional de equiparación 

de derechos. 

En definitiva, Seúorías, propongo elabo­

rar el Presupuesto, reelaborar el Presupues­

to, y adquirir un compromiso serio para con 

La Rioja, ca11az de generar desarrollo y por 

añadidura puestos de trabajo. Un Presupues­

to que aumente la calidad de vida de los rio· 

janos. Progreso en suma. 

Sin duda, estas propuestas enunciaJas en 

líneas generales, sirven para corregir y cam 

biar el rumbo de la política económica de 

este Gobierno, modificando la tendencia de 

necesitar cinco pesetas para gestionar una 

peseta. Sería por tanto un Presupuesto pro­

gresista, donde incrementaríamos la.":i in 

versiones y reduciríamos el gasto improduc­

tivo. 

l.ista oferta que hoy presento a esta Cáma­

ra y a usted señor Pérez, es una oferta desde 

la sinceridau, desde la responsabilidad; con 

una actituJ totalmente constructiva y sin 

buscar ningún protagonismo, ni orgullo n1a·· 

)entendido. l~s una propuesta abierta a las 

aportaciones de cualquier sector, porque han 

salido de ellos; de las organizaciones, de las 

asociaciones, de t\yuntamientos y de la pro· 

pia sociedad rioj;~na con la que hemos man­

tenido un dialogo !luido y habituaL No obs­

tante, usted sei'lor Pérez, como también le 

uecía en el debate del Presupuesto del año 

94, usted, y sólo usted, tiene la palabra. 

l:n cualquier caso sea cual fuere el rcsul-

.\121 

tado, permitanme Se11orías que solicite el 

apoyo de los 1e.~pectivos thupos Parlamenta 

rios para devolver estos Presupuestos al Go­

bierno. Porque esta enmienda a la totalidad 

no es sólo al Proyecto de Ley que hoy nos 

rclme aquí y a la filosofía política que lo 

contiene. Es, desde mi punto de vista, un vo 

to en contra a quien no defiende lo~ intere" 

ses de los riojanos, a quien sirve con sumi­

sión a los que sólo ven L.a Ríoja como la 

más pcquefía región, a quien diseña una po­

lítica y una gestión a espaldas de los riojanos 

y de las riojanas. 

La Rioja, Señorías, se merece otros Presu 

puestos bien diferentes a los que este tio 

bierno nos trae hoy. Ouien c01neida con eslc 

ob1etivo encontnmi el apoyo del Grupo Par 

lamentarlo Popular. Muchas gracias. (ApLtu­

sos)' 

SR. PRESIDENTE: G racia.s, señor Sanz. 

Seguidamente, ¿turno en contra? 

Se•1or Fraile Ruiz, tiene la palabra. 

SR. FRAILE RUIZ: Señor Presidente, Seño 

rías. No quisiera frustrar al serl.or Sanz, pue:-, 

to que a lo largo de su intervención ha he 

cho especial mención y reiterada al señor 

Presidellte del Gobierno, y no es él al que le 

cumple colltestarlc, sino al Portavoz de este 

Grupo mayoritario que apoya al (Jobierno. 

Por tanto ésa es ta mecánica parlamentaria. 

Yo naturalmente había ton1ado unas no 

tas previas a este debate, a través del conoci 

miento que su Señoría tenía de estos Presu 

puestos: La perversidad, la maldad intrínseca 

a los mismos, y la insana inteneionalidad por 

tanto del ()obierno, UsLed iba desgranando 

estos días en la prensa -hoy le escuchaba de 

nuevo a la mal'íana por la radio-, y la verdad 

es que yo creía que este año usteU iha a ser 

mús original, m;:is original. Y me produce 

cierto desasosiego, el que anlc un discurso 

ya conocido, negador de todo, tenga yo tam· 

bién que insistir en un Jiscurso de rechazo 

de esa negación total, y, naturalmente, de ex· 
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plicar las bondades, la vertiente muy positi­

va, que tienen estos Presupuestos. Pero más 

desasosiego me produce probablemente aún, 

el que usted al final -tras una larga interven­

ción, ciertamente dcscalificadora, pero con 

tono amable, con tono moderado, que qui­

Siera fuera el mío~ aparece aquí cual i\1oisés 

al pie del Sinaí con un dedlogo, con los 

diez mandamientos, y, como si fucn1 su ver~ 

dad revelada, aquí aparece de salvador de 

los males patrios de la sociedad riojana. 

¡Bueno! l~sa es una forma de representar las 

creencias, es una forma de estar en e! esce­

nario. Pero en definitiva, se1'íor Sanz -como 

usted decía-, lo que ha venido a sacar en 

conclusión es, que tiene un rechazo visceral, 

un rechazo profundo a estos Presupuestos. 

Decía que no cumplen el rito anual. Yo 

creo que sí, que cumplen el rito anual_ Y na­

turalmente dice, que no le gustan estos Pre­

supuestos_ No le han gustado los de estos 

cuatro años, y ¡faltaba más que les gustaran 

estos Presupuestos! Dado que evidentemente 

no son ni conservadores como ustedes -pun· 

to número uno-, ni tampoco reflejan su pro­

grama electoral como es lógico, puesto que 

reflejan el programa electoral socialista y 

también el programa del compromiso de go­

bierno con los eoaligados del Partido Rioja­

no. Y reflejan, y reflejan una vez más, el 

compromiso de este Gobierno y de los dos 

Partidos con el electorado que en el año 91 

mayoritariamente les Jio su confianza, para 

cumplir de manera taxativa lo que los Presu­

puestos reflejan como consecuencia de di­

chos programas. 

Venía hoy en un intento de hacer usted, 

señor Sanz, un discurso nuevo, pero ha caí· 

do en graves -en mi opinión-- contradiccio­

nes. ¡Muy graves contradicciones! Cómo es 

posible que usted hoy haga una supuesta 

oferta de colaboración -en louo muy rnodo­

so- diciendo: 11 jMiren! Devuelvan estos Pre­

supuestos y hagan unos buenos según mis 

propuestas_" Digo contradicción, porque en 

el verano, en la euforia veraniega que usted 
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tenía, ya dijo algo muy contradictorio con 

esto. 1 )ijo: 11 El Uobierno no es tú capacitado 

para elaborar y presentar unos Presupuestos 

en La Rioj<L Debe prorrogar los del 94." Y 

sus Se11orías saben, que los del '14 eran tan 

malos, tan perversos, tan dañinos para los 

intereses de la sociedad riojana, como los 

que hoy nos ocupan_ ¡Pero los daba por bue­

nos en el verano al pretender la prórroga de 

ellos! Incapacitaba a este Gobierno en su le­

gitimid¡JtJ democrálic(:l, para hacer esta Ley 

tan importante para el año 95. ¿En base a 

qué, señor Sanz, usted se arroga esas y otras 

tantas atribuciones como hoy ha dejado caer 

aquí? 

Es más. Usted, señor Sanz, tmnbién hace 

pocos días -hoy no lo ha hecho por cierto, 

igual me lo dice después- criticaba el incum­

plimiento de la Ley del Gobierno porque no 

había presentado los Presupuestos en plazo, 

¡antes de iniciarse el último trimestre! Y lo 

decía tocando tambores y fanfarrias, como si 

fuera una gravedad la ilegalidad que cometía 

el Gobierno_ 

Tiene usted a sn lado, señor Sanz, al que 

fue Presidente durante dos años y medio_ Y 

los dos o tres Presupuestos que presentó 

-¿verdad, señor Espert'!- nos daba la prima­

vera, y venía casi el verano y aún no estaban 

presentados_ Y estos Presupuestos, señor 

Sanz, est<Ín presentados para cumplir la obli­

gación fundamentaL Que se aprueben y se 

disponga de los 32DOO millones para gastar, 

invertir, administrar y reordenar la econo­

mía y el bienestar social de los riojanos ¡el 

día l de enero! El día l de enero. Pues bien_ 

Con la venia de usted, estarán aprobados 

bastante antes, aproximadamente el día 15 

de diciembre. Por lo tanto, respeto a la lega­

lidad. Mantenimiento de las formas, sin du­

da alguna. 

Y hoy, se1ior Sanz, a mí lo que me preo­

cupa es, que a lo largo tle su intervención 

siempre se atribuye la labor de intérprete to­

tal, de intérprete absoluto, de lo que piensan 

los riojanos. ¿No le parece a usted que es 
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una osadía inmensa y que es usted un su­

plantador, a través de esa interpretación, de 

la voluntad popular? ¡Mire usted! Cuando se 

presente de candidato -si se pre.senta-, y a 

usted le votan 50.000 ó 60.000, 70.000 rioja· 

nos, usted hable en nombre de quien le vota. 

No hable en nombre de !.a Rioja. Porque só­

lo los dictaJores han hablado siempre en 

nombre de todo el país -naturalmente, por­

que no dejaban hablar a ningún otro 

Y, sc1ior Sanz, usted ha dicho, que no se 

han negocir-tdo con usted. ¡Mire! Eso es una 

auténtica 11 boutade'1
, porque ustccl sabe ·lo 

ha dicho, lo !J" dicho- que una Ley de Pre 

supuestos es L1 1 ,cy de rango más importante 

para todo un año. les el reflejo de toda la 

política eco1lómica y social que va a realizar 

un (Jobierno en doce meses. l~s su Proyecto, 

el del Ciobiemo, el que pone ante este Parla 

mento para l~t aprobación. 

Y cómo es posible, sclior Sanz. .. Una vez 

más le tengo que repetir a usted, que pida 

ese di{Jiogo previo. -FI diálogo se hace -por 

cierto- en toda dt:n1ocracia en el Parlamen­

to-. A la visw estcí que todas las leyes a lo 

largo de esta Legislatura, la Je Régimen Lo­

cal, la del Reglamento, del Senador, las que 

vengé!n de Patrimonio Forestal, etc ... ¡Mire 

usted! ¿Más diúlogo que aprobar todas las 

leyes, todas 1<1s kyes, consensuadas de acuer­

do, por unanimidad, esta Cámara? ¿Usted 

descalifica el diálogo del (}ohierno, porque 

dice que también el Presupuesto debiera ha­

berse sometido a su visto bueno? Pues, mire. 

¡No! Este Presupuesto se ha dialogado con 

los sindicatos, se ha dialogado con los em­

presarios, y especialmente se ha dialogado 

con los <Jrupos Parlamentarios que lo sus­

tentan. Y le voy a decir una cosa -también el 

año pasado se lo decía y por ello no voy a 

ser original Sólo usted, sólo el Grupo Po· 

pular manifiesta el rechazo ;1 estos Presu­

puestos. ¡Nadie más! ¡Absolutamente nadie 

rnüsl Habr;l agentes económicos y sociales 

que dirán: "¡llombre! Serían mejorables en 

determinada partida. Serían modificables en 
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determinada otra.>~ Pero ¡por favor! Usted, 

una vez müs, no se arrogue esas atribuciones 

y descalifique la totalidad del Presupuesto. 

¡Mire.! Yo dije en un(! ocasión, que me 

alegro de que presente usted una enmienda 

de totalidad. rvte ha alegrado infinito el día 

que, sin conocer usted los Presupuestos 

-temeridad po!Ílica importante-, stn conoce1 

los, ya anunciaba su Grupo Parlamentario 

que iba a rechazarlos. Porque hubiera sido 

para mí un terrible problema salir hoy aqu1, 

para decir que le gustaban al Partido Popu 

lar los Presupuestos. ¡Terrible! Y dudo rnu 

cho que yo hubiera votado los Presupuestos 

del señor Presidente del Gobierno, si llegan 

ustedes a apoyarlos sin enmienda a la tota\i 

dad. Porque en mi opinión hubiéramos \,1 

caído pues en un desliz conservador, en un.t 

derechización del Gobierno, inadmisible en 

mi opinión para mis concepciones ideológi­

cas que soy de piñón fijo en ello. 

¡Mire, señor Sanz! Usted hoy ha sido re­

alrnente original con la enmienda. Original, 

pero en el sentido de que ha vuelto a los orí­

genes; a los del 90, a los del 86, a los del 83. 

Vienen a decir siempre lo mismo, como en 

esa famosa zarzuela. Y lo único que ha he­

cho, es cambiar el disfraz en la representa­

ción de dicha zarzuela hoy aquí en esta Cí 

mar<J. Usted ha venido además -y entraré, 

entraré con sus argumentos, pero permítan 

me estos prolegómenos-, usted ha venido 

además, con una palabra constructora ¿eh? 

-ha venido a decir-' pero el rondo de todo su 

discurso ha sido de nuevo la descalificación 

absoluta. ¡No ha dejado títere con cabc1.a! 

-Perdón-. Al señor Consejero de Medio Am­

biente -yo también le felicito- le ha dicho 

que muy bien, que los Presupuestos de Me­

dio Ambiente son la excepción de la regla. Y 

me recordaba usted en su discurso ... No sé s1 

ha oído ese casete, ese conjunlo de cancio 

nes bajo el título de 11 Física y ()uímica 11 de 

Joaquín Sabina, que habla de demoliciones. 

sociedad anónima. Más que empresa cons· 

tructora usted parecía hoy el representante 
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de una empresa de demoliciones de este tio­
bierno. 

Porque entranJo, señor Sanz, entrando 

en las críticas globales que usted hacía al 

Presupuesto, ha vuelto de nuevo a traernos 

el cuento de la vieja o las cuentas de la vieja 

sobre el mismo. Fl resultado final de su de­

cálogo, junto con la crítica al déficit y al ni­

vel de deuda, resulta que es otra vez la pre­

tensión de hacer usted el milagro de los pa­

nes y los peces. 

¿Usted sabe lo que es hacer populismo? 

¿Usted sabe lo que es de verdad, senor Sanz 

-si me quiere escuchar-, hacer populismo? 

Pues populismo dice el Diccionario de la 

Real Acadernia, 4ue es halagar a todos los 

ciudadanos, a todos los sectores sociales para 

convertirlos con sus promesas en instrumen­

to de la ambición política personal. Eso es 

populismo y demagogia. Eso es populismo y 

demagogia. 

¿Cómo puede hoy usted, se1'íor Sanz, ha­

cer una apreciación negativa sobre el déficit 

de nuestra Comunidad? ¿Cómo puede usted 

decirlo, sei1or Sanz, cuando sabe -con los 

números en la mano- que este Presupuesto, 

primero, primer<\ establece un déficit abso·· 

lutamerne, o el nivel de endeudamiento, per­

dón, absolutamente legal? ¿!.e digo la cifra? 

El 14,32%. Y usted conoce -y si no se lo di­

rá el señor Espert~ la LOFCA, que señala 

para esta Administración como para la Lo­

cal, que el 25% es el tope máximo. Lo he~ 

mos reiterado siempre. ¿Es legal o no es le­

gal? ¿Y está uesccndicndo aúo a <H1o o no? 

Usted no dice aquí la verdad de los hechos. 

Usted sabe que se está disminuyendo año 

tras año. Y usted sabe que de un 20,14°/r, del 

93, un 22,06'.:';, en el 94, pasamos al 95 a la 

previsión Je éSte 14,32t}í;, que sin duda algu­

na será menos. 

Estamos siempre discutiendo que para 

qué sirve el déficit, o para qué el endeuda­

miento de nuestra Comuniclad. Sin duda al­

guna no para despilfarrar como usted dice, 

sino para impulsar el desarrollo de nuestra 

región. Sin duda alguna, para crear empleo. 

Sin duda alguna, para hacer inversiones. Sin 

duda alguna, para reducir las desigualdades. 

Sin Juda alguna también, para n1antener y 

mejorar en lo posible el bienestar social de 

nuestra Comunidad. Pero que usted diga 

eso, cuando quien tiene al lado ... ¡Mire us­

ted! ¿Conoce la evolución del déficit presu­

puestario desde el año 88? Pues, ¡mire! En 

el año 89, el último Presupuesto de aquel 

malogrado Gol)ierno, el déficit inicial del 

Presupuesto era de 6.414 millones para un 

Presupuesto de 18.000, ¡de 18.000! El 36% 

del Presupuesto era déficit. Y en el del 95 

que hoy nos ocupa -con su permiso-, pues 

son 2.908 millones para 31.000 millones, 

32.000 millones prácticamente. ¿iés que us­

ted no se da cuenta que es el <.y;/;) frente a! 

36% del de ustedes? ¡Cuatro veces menos! 

¡Cuatro veces menos! ¿Cómo puede usted 

salir tlquí y sacar pecho de esa manera? Me 

resulta absolut<.tmente increíble. 

Y además también se permite el lujo de 

criticar el maquillaje del Presupuesto, por­

que de una manera encubierta y gracias a la 

incorporación de 5.200 millones de fondos 

europeos ... ¡Bienvenidos sean! ¿O no, señor 

Sanz? ¿Son bienvenidos? Porque también 

han dicho usteues que era un desastre ¿eh? 

-Europa, nuestro ingreso, el pcr.juicio hacia 

la agricultura-, pero ¿habrá que alegrarse de 

la incorporación de 5.200 millones? Y usted 

criticaba los ingresos también del (iobierno, 

porque inclusive se ha atrevido a la osadía 

~increíble por incierta- de que ha aumentado 

el Gobierno la presión fiscal. Usted sabe que 

no. 
¡Mire! La distribución de los ingresos del 

Gobierno, en relación al de usteJcs por cier­

to, pues mire, se mejora por la participación 

de los ingresos en el Estado ¿eh?, de un 33 a 

un 3(/M~, del que ustedes ni una peseta fue­

ron capaces de sacar de fondos europeos, 

por no presentar los correspondientes pro­

gramas. Este año pues es el 16%. De los tri~ 

bulos, no por presión, sino porque de un 

- 3124 -



Número 77 DIARIO DE SESIONES de la Uipulación Ciencral de La Rioja 

18°/<i se pasa a un 25(XJ, gracias a la mejora 

de la gestión. De otros ingresos del Estado, 

se duplican del 3(Yr) al 6(X1. Etc. Etc. Eso es 

mejora en la gestión, y no despilfarro en la 

previsión y en la ejecución que usted decía. 

Y respecto al déficit a usted tengo que re­

cordarle, que -el Capítulo IX que es el que 

los seOala- los pasivos financieros han pasa" 

do del 94, 2.204 millones a 1379 millones; 

reducción de ser1or- 825 millones, que signi· 

fica un 37,4(X'. ¿Pero es que hay acaso mayor 

esfuerzo para reducir el endeudamiento que 

el que está haciendo el Gobierno consecuti · 

vamente'? Es increíble que ustedes en el ar1o 

90-91, donde ciertamente hubo un creci· 

miento de la curva de endeudamiento, uste­

des criticaran el endeudamiento. ¡Y decían 

que entonces eran electoralistas! Los del año 

pasado y los de éste se reducen. y también 

siguen diciendo que son electoralistas. 

El señor Sanz ha hecho algo que para mi 

es lo más grave en la desautorización plena 

de este Presupuesto. Ha llegado, a través del 

instrumento del presupuesto, a negar la cre­

dibilidad, ¡toda la credibilidad de este Go­

bierno! Toda la credibilidad, sin paliativo al­

guno. Usted, señor Sanz -de otra manera le 

decía antes"", ¿cómo es posible que se erija 

en cancerbero, en salvador de las esencias de 

la credibilidad democrútica de nadie? ¿Có· 

mo es posible que una apreciación tan subje­

tiva como ésa, usted quiera hacer de ella una 

categoría absoluta? Me parece, señor Sanz, 

que es muy grave. Muy grave. l:n democra­

cia no lodo se puede hacer, no todo se pue­

de decir. 

A usted le ocurre una cosa, seí1or Sanz. 

Le ocurre que Licnc una idea fija, una gran 

idea. Y ya dccí;¡ Bcnavcnte que una idea fija, 

siempre parece una gran idea, pero no por 

ser grade, sino porque le ocupa a uno todo 

el cerebro. A usted le ocupa toda la cabeza 

la idea fija de desacreditar al ( iobierno, de 

predicar su maldad. Y como siempre, aun­

que no querí:r, aunque no quería, le ha podi­

do, le ila podido el subconsciente escrito, ha 

.. l\ 25 

desacreditado todo lo del Gobierno. lla di­

cho: '*No vengo a hacer catastrofismo.' 1 Pero 

¡hale! Se ha explayado usted de una manera 

increíble, como todos los años. 

¡Mire! Ha vuelto otra vez con la cantine" 

la, y yo la verdad Señorías que me resulta 

ocioso de verdad año tras año tener que vol­

ver a repetirle al señor Sanz lo mismo. Ha 

dicho -¡fíjense que cosa más tremenda!-: 
11 Para gestionar una peseta -ha dicho ¿eh?, si 

no he anotado mal- tiene que gastar el Go­

bierno cinco. Ha aumentado este Gobierno 

el gasto corriente de una manera increíble. 

Hay un exceso de <ritos cargos ... " Y de nuevo 

Señoría, Señoría, tengo que decirle no la 

austeridad franciscana de este Gobierno, si­

no la austeridad manifiesta en los números, 

en las cifras, que no tiene parangón con nin­

gún Gobierno y desde luego con ninguno go­

bernado por ustedes, por ninguno gobernado 

por el Partido Popular, ni siquiera por el 

Gobierno que ustedes tuvieron de la derecha 

aquí en La Rioja durante dos años y medio. 

¿Cómo es posible que usted haga un acto de 

infidelidad a los Presupuestos y a las cifras'> 

¡Mire usted! El Presupuesto del 95, gasta, 

emplea -la palabra gastar no me gusta en es· 

tos términos- el 24% del total en Capítulo 1, 

PersonaL Pero usted sabe que el Capítulo 1 

es su nómina, cuando era Jefe de nóminas o 

algo sirnilar, y era necesario su puesto de 

trabajo. O ¿no? En médicos, en ingenieros, 

en arquitectos, en peones can1ineros, en 

guardabosques, en limpieza de bosques ... 

¡l,so es el Capítulo 1! IOn prestación de bie­

nes sociales en definitiva. ¡lo! 24% del Presu­

puesto! ¿Sabe cuánto era el Capítulo 1 del 

ser1or Espert'? El 28'ik ¡Cuatro puntos más! 

¡Cuatro puntos mús! l'~~sas son las cifras, se­

flor Sanz. 

Y ¡mirel Y sólo ha aumentado, Señorías, 

sólo ha aumentado del ai'lo anterior a éste, 

prácticamente el cumplimiento del compro· 

miso de todas las Administraciones del in­

cremento del 3,5'Yr· después de las congela­

ciones anteriores de los salarios de los traba-



Número 77 DIAIHO DI< SESIONES de la l )ipuL~t:il')¡¡ < lclll:l ;d de La Rinja 1' 1) 

jadores de la Administrélción Plíh!ica. ¿Usted 

lo S<lbe? 1 ·l 3,5<;1, rnús de determinadas situa 

ciones de consolidución, de situ;¡ciones ad­

ministrativas, de incremento de la cuota pa·· 

trona!, cte. ¿( 'ómo dice usted que eso es un 

gasto y un despilfarro? 

Y vuelve de nuevo a decir, que el Capítu 

lo 11 es el cajón del sastre, para el desastre 

del funcionamiento de la Administración. Y 

otra vez müs tengo que decirle, 4uc el Capí­

tulo 11 es un montón de pn)granws absoluta­

mente necesarios. 'r' le: tengo que decir, que 

también va incluido el alimento de los enfer­

mos en los hospitales, de los ancianos en las 

residencias, de la::. medicinas, vigilancia de 

incendios, el plan de localización industrial, 

la formación de agt·icultores, cursos de for­

mación de personal. .. ¡Dígame usted!, idíga" 

rne! ¿De estos dos Capítulos otra vez tengo 

que hacerle el reto o el compromiso? Usted 

que es candidato 11 Íl'l péctorC 11 o real para la 

Comunidad i\utónorna, dígame hoy aquí, y 

no rne eluda la respuesta, qué funcionarios, 

4ué laborales, o qué trabajadores eventuales, 

va a quitar de la Administración. Dígame, 

cuánto les va a aumentar el sueldo el próxi­

mo año. Y dígame también, qué programas y 

qué gastos del Capítulo ll usted va a quitar. 

Y no venga diciendo aquí, o pretendiendo 

decir, la sensación de despili'arTO de este Go 

bierno; porque sabe usted, que no obedece 

en modo alguno a la realidad. 

liemos hablado ya del endeuJamicnto. Y 

de nuevo el señor Sanz nos decíu, que no es­

taba en La Rioja y que estaba en "Basutolan· 

di a ll o en cualquier otro país. U 11 desastre de 

in fr aestr uct u ras. 

¡Mire! Yo ayer -le voy a poner un ejem­

plo-, ayer domingo, iba a coger setas a Gali­

lea por la carretera l.ogro!"Jo Murillo-Ga­

lilea, y me acompañaban dos personas de 

derechas por cierto. Y en la conversación 

que teníamos, era una cosa pues ... ()ue cómo 

estaba La Rioja, cómo se veía, etc. Y me aca­

baban de decir, me acababan de decir, lo 

mismo que usted: 11 De in fr<testructu ras, l'vtu-

rio, esto no va biell. 11 Y cuando les dije: 

¡llombre! i,i\1irad l.:n qué carretera estamos? 

"¡Cor1o! Preciosa. Muy buena." Bueno.¿ Y la 

que conecta con ésta?, ¿y la otra? ''¡1 tombre! 

No. Las carreteras están muy bien." Y cuan­

do hablábamos de SaniJad, me decían: 

"¡llombre! Ahora se está ampliando el San 

Pedro, y por lo tanto se van a quitar las ca­

mas cruzadas. Se hace el 1 ~ospital de Cala·· 

horra. ¡llombre! No. Vamos a mejorar cier­

tamente la Sanidad." ¡l'v1uy bien! 11 Co11o, y el 

agua ... 11 1 tcmos tenido -como el señor Sanz­

un mal verano. ''lla habido algunos pueblos, 

ha habido algunos pueblos ... " -No se me en­

faden, no se me enfaden-. Pero resulta que 

en estos momentos cstún en marcha ¡tres 

grandes presas! 

SR. PRESIDENTE: Señor Fernánclez Sevi· 

lla, le llamo la atención. 

SR. FRAILE RUIZ: ·rres en diez años, fren· 

te a dos en cuarenta. Si eso no es invertir y 

gastar en beneficio de infraestructuras, díga­

me usted. 

Y cuando me hace aquí un lamento, un 

lamento del medio rural, pues hay que de· 

eirle, senor Sanz ¿eh? Señor Sanz. ¿Los 

equipamientos de uuestros municipios cómo 

estaban hace poquitos, poquitos, ;uios'!, ¿có­

mo están hoy de pavimentaciones, de tJbaste 

cimientos, de Cas<~s de cultura, de nuevos 

Ayuntamientos, de piscinas, de conlunicacio­

nes, hasta de cobertura de televisión privada, 

etc.? ¿Cómo estaban y cómo esuln ahora? 

Usted sabe que año tras año el ivlinisterio 

de Administraciones Públicas y el 1 nsti tuto 

de Estadística hace una evaluación de los 

equipamientos urb<tnos y rurales. Y usted sa­

be como yo, que -trente a lo que dice- la re­

alidad es que atio Iras año l"a Rioja aparece, 

aparece en todos los informes, como la Co­

munidaJ que tiene más amplios equipamien· 

tos. Y me dirú a continuación ·y yo le digo 

que sí por una vez·, ¿huy carencias'? Natural­

mente. ¡Naturalmente! Yo quisiera que estu-

.. \ 1 2i> . 
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vieran L<.HJo~ nuestros río.-; regulados, Quisie­

ra tene1 mú:-. llospltales, ()ui~ict a tener mas 

escuelas, etc. Pero no hable usted como dice 

en uno de sus puntos: 11 11ay un progresivo 

deterioro de la calidaJ de vida.¡¡ ¿Cómo? 

¿Córno puede ser usted tan os<Jdo para decir 

eso'' ¿Cómo es posible? ¿La calidad de vida 

en qué se mide? ¿l-~n qué se mide la calidad 

y el bienestar? Pues se mide en el número 

de médicos por mil habiumtes. l·:n el nCune· 

ro de cama:-::. hospitalarias por mil habitantes. 

En el número de profesores por alumnos. 

En el número de alumnos por aula. l'n la es­

peranza de vida. En el poder adquisitivo. L;n 

la renta 11 pcr cápita 11
• En el nivel de ahorro." 

¡En todas esas variables se mide! Y usted sa 

be que seguimos estando después de muchos 

años, para mal de ustedes, con Gobiernos 

socialistas, a la cabecera entre las tres prime­

ras regiones de Esparla. ¿Por qué niega usted 

todas estas evidencias? 

Y cuando habla Jc carencias de infraes­

tructuras, pues ¡tampoco le sirve! El arlo má~ 

inversor de los Presupueslos <Jener;_des del 

lostado en l.a Rioja, es el 95. 10.000 millones 

de inversiones directas, Capitulo VI, por el 

Estado. Y el at1o más inversor de los Presu· 

puestos del (jolJierno es también éste, frente 

a lo que usted dice. ilés también éste, frente 

a lo que usted dice! 

Y no hable de inversión, la dirtcta sólo 

Capitulo VI, los 6.000 millones. ¿llahlc tam· 

bién del Capítulo Vil?, ¿por qué no? Si es 

dinero destinado para inversiones vía trans­

ferencias de capital, ¿por qué no dice que es 

el 36%, y que el incremento que hay del <J .. I 

al 95 en la inversión por los dos Capítulos es 

del 30%? Nunca ha habido, nunca ha habi· 

do, un mayor esfuerzo inversor que el que 

realiza el Presupuesto ~y el Ciobierno por 

tanto- para el a110 '-JS. 

Y, ¡mire! lla dicho usted algo crudo ¿eh?, 

crudo de sostener aquí, de sostener ;_¡quí con 

gallardía. Ha hablado de la destrucción del 

empleo, ¡Precisamente! Precisamente. ·Datos 

de hace tres días·. 

Yo recibía un fax -·hay noticias buenas 

¿eh? IJe vez en cu<Jndo hay notÍ<.'Ías buenas 

pese a las malas-, un fax de EFE sobre la en­

cuesla de población activa, y decía: 11 El paro 

bajó en el tercer trimestre de este ano en la 

Comunidad Autónoma de l.a Rio¡a en 2.51!0 

personas desempleadas, lo que supone una 

reducción del 14,2'7<•, el mayor porcenta¡e 

regíonal en relación a los tres meses ;mterio­

res, según los datos de la EPA." Y después 

venían otras Comunidades. De las goberna 

das por el PP no le digo, porque ustedes no 

son solidarios con ellas, pero ninguna ha re­

ducido como !.a Rioja. 

¡Mire! Tengo otro dato. Por si no le sirve 

el de la EPA y busca a otros, le \Oy a dar 

otros dos mús. Fuente: Comisiones Obreras 

-nada sospcchmJa de ser socialistas ¿eh?. Y 

entonces dice: 11 Número de trabajadores da­

do.s de alta en la Seguridad Social a lo largo 

del ar1o 94 ·esto es importante ¿eh?, quien se 

da de alta en la Seguridad Social es porque 

trabaja·, decía, enero, 55.R54. Total octubre, 

59.525. Incremento, por tanto, 3.671." ¡3.h71 

en diez mese::-: 

Y otro dato, y otro dato, el del paro regis· 

trado en el 1 N I;M en La Rioja. ¡:nero, 

13.867; octubre, 11.857. Descenso, 2.010, 

2.010. ¡,Cómo es posible por tanto, señor 

Sanz, que a la vista de estas tres fuentes -_y si 

quiere usted alguna más también-, donde se 

ve de manera manifiesta los esfuerzos de la 

sociedad -en primer lugar y no la pongo en 

último, en primer lugar- riojana y de la es· 

panoJa -en segundo lugar- la mejora de la 

economía mundial? ¡Española y regional! Y 

naturalmente los instrumentos financieros y 

políticos de los Ciohicrnos están hacicnd~) sa · 

!ir, a 1\llestra Comunidad como al país insi~ 

to, de la crisis. Y hay signos evidentes para 

todo el mundo que lo quiera ver. Usted no 

lo quiere ver, como no lo ha querido ver el 

señor Aznar, y ha estado negando evidencia, 

negando evidencias. Y a! final, cuando ya no 

se puede seguir sosteniendo esa actitud, "le 

dice: 11 ¡11ombre sí! Pero no se cstti aprove 

. .1127 . 



Número 77 DIARIO DE SESIONES dt' Lt ! }ipulación (Jcncr;d de Lt Rit)j:t 1' ll 

chando lo ~uficientc, para aprovechar este 

momento de relauzatniento y !tacerlo mucho 

mayor. Yo soy la alternativa que haría una 

carrera increíble. 11 ¡Pues usted ni eso hoy! 

Po1 lo menos el sefior Aznar el otro día de­

cía: "Si, per0. 11 Usted hoy ¡ni si! Niega a la 

mayor. Y eso no es ... No es correcto, sel'\ot 

Sanz. ¿{ 'ómo es posible que la confianza que 

usted no tiene, sí que !a tienen los inversores 

en nuesua Comunidad? La tienen los traba­

jadores, y LJ tienen los empresarios. Su tTlcn­

saje de desesperanzO:l, por fin no empieza a 

calar en los agentes económicos y socidlcs. 

1:1 señor Consejero me decía el otro día: 

"¡llombrel Tom<1 estos datos para explic;írst> 

los al Parti<..1o Popular, <.;i quiere escuehar­

loS.11 Ningún <:tño, ningún <Hlo en los diez 

años de autonomía de ttuestra Comunidad, 

ha habido tanta propuesta de inversión co 

mo hay en estos momentos. Solamente en 

estos diez meses son 11.500 millones la pro 

puest;J de inversión a 1 .a 1<. ioja, y quedan !os 

dos últimos meses que siempre, siL'mprc, se 

dispara. 

Nunca jam;ls ha habido, <1 tr<~ves de estas 

propuestas de inversión, La! confianza en el 

futuro, en el futuro, scrlor Sanz, de nuestra 

Comunidad. ¿Por qué usted, ustedes ·la de 

rech¡J riojana , perrnunentemente están con 

el discurso del caos y Je lo malo? No me ha 

ga decir, que ustedes quieren que todo esté 

mal para que eso sirva dt.; instrumento de ac 

ceso al Gobierno por ustedes. Ustedes no 

pueden seguir con ese discurso del caos y a 

continuación la propuestilla ésa Jel decálogo 

salvador de La J\ioja. l.o que ustedes niegan, 

no lo resiste el contraste con !os hechos. 

liada una apreciació11 también, decía: Es 

continuista -lo hu dicho dos o tres veces-. 

Como si la continuidad, como si la C.l.}lltinui­

dad de unos Presupuestos que csLáll dcmo~· 

trando ~con los datos que a usted le daba 

anteriores-- que esta región estú saliendo de 

la crisis, que esta región tiene futuro, que 

Jesciendc el paro, que mejora el bienestar, 

que mejora en definitivu la esperanza de Jc-

sarrollo, de equilibrio, de comhc~tc de las de­

sigualdades ... Si e~I<Íil manifestando esa bon 

dad los hechos, ¿por qué segui1 una línea 

errática presupuesta! ia? ¡Lo correcto es con­

tinuar en el buen camino! Eso es lo correcto, 

señor Sanz. 

Y que usted diga que es regresivo y que 

se reducen los ga:,tos sociales, ¡pero, hom~ 

bre! ¡Pero, hombre! ¿Cómo es posrhle que 

usted diga eso? UsteJ fue Director (ieneral 

de Bienestar Social. Pues, ¡mire usted! La 

partida de la Dirección ele Biencsl<lr Social 

-por no ir a cosas raras, algo que debió co­

nocer usted m u y bien-, l )irector ( Jcneral Je 

Bienestar Social fue usted un trimeslre, y te·· 

nía un presupuesto ... Sí, perdón, •Jos meses. 

Bien. Pero por lo menos leería su presupues-­

to. ¿Cu;íl era su presupuesto y el previsto pa 

ra el atio 95 al del 9~'! ¡llomhre! La mitad. 

¡l.a miladl ¿Y daba rnús bienestar por la mi­

tad de dinero?, ¿e! milagro otra vez de los 

panes y los peces? ¡Pues no! ¡Pues no! Y us­

ted sabe que este Presupueslo dedica el 4Qt;;1 

del mismo, una Je cada cuatro peselas, al 

desarrollo del bienestar de los riojanos. Su­

me usted bien y no lo haga siendo zurdo de 

las dos manos. ¡ llombre, por favor! ¿Cómo 

es posible que usted diga eso, señor Sanz? 

Le voy a decir una anécdota vivida por el 

responsable del bienestar ·y no sé sí está lla­

mado a futuras responsabilidades·. El señor 

Olarte estaba en la comparecencia del Con 

sejero cuando presentaba el Plan gerontoló 

gieo hace quince Jías, y yo me quedé, yo_ yo 

me quedé sorprendido ·sefíor Presidente, sí, 

acabo ya-, sorprendido de un dato, un dato. 

¡Miren ustedes! 1 L:ty un cuadro en ese Plan 

gerontológico -se lo aconsejo que lo vea ese 

cuadro- donde dice: '~Ayuda domiciliaria, 

J NSL'RSO-Comunidad Autónoma en colabo­

ración con los Ayuntamientos. Número de 

asistidos, ancianos no váliJos asistidos en sus 

domicilios -·una línea importante de asisten­

cia social y decía·, total, 443 riojanos," Once 

Ayuntamíentos: Uno del PP, díez del PSOE 

·O gobernados, perdón . Número de ancia-

· .l12X · 
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nos asistidos por la derecha, dos, ¡Dos! Dos, 

441 con Ayuntarnientos socialistas. L:se es el 

dato de la sensibilidad, de la preocupación, 

que ustedes hacen para algo que puede pare 

cer simbólico, pero es enormemente signifi­

cativo de la despreocupación y de la diferen­

cia entre el discurso incendiario··social y has­

U! izquierdoso que se permite aquí el Porta­

voz del Partido Popular, y cómo los tozudos 

hecho~ desn11enten eso. Y usted sabe, señor 

Espert y se1'lor Sanz, porque no han surgido 

como las setas en esta temporad;¡ por cierto, 

buena , les conoc11nos gobernarHJo la mitad 

de gastos socialc:s. Y ustedes saben, que si 

qu1eren a su vez reducir la deuda y quieren 

hacer más de todo, más carreteras, más pan·· 

tanos, más hl)spitales, más asistencia social, 

van a cortar, van a usar la tijera. Y no qui­

Siera ver esa tijera, porque seguro que de 

nuevo volvían a las andadas, reduciendo a la 

mitad. 

Señor PresiJente, como me ha encendido 

la luz roja ... 

SR. PRESIDENTE: Su tiempo, seJ1or Fraile, 

SR, FRAILE RUIZ: Sí. Voy a ser respetuoso 

con la Presidencia, y voy a ir terminando. 

Decir, señor Sanz, <.jue si lo que usted ha 

propuesto aqui en esas pretendidas argu, 

mentaciones para rechazar estos Presupues­

tos, esa serie de números que ha dicho aquí, 

son la base de sustentación de ese edificio 

que usted pretende, me parece, me parece, 

que sigue Utl camino muy equivocado para 

convencer. 

A groso modo, señoras y señores Diputa­

dos, éstas son las razones -creo que de peso 

por comparación, y porque es lo que de­

muestra la situación y los hechos- por lo que 

en modo alguno se puede aprobar esta en­

mienda de totalidad que quiere mandar al 

corral a los Presupuestos. Nosotros no sola­

mente rechazamos esta enmienda por infun, 

dada, evanescente, cte., sino porque apoya­

mos, apoyamos los Presupuestos del Gobier-

- .112'1 

no. Los apoyamos, porque -corno el Conseje­

ro decía, y yo lo c1eo naturalmente; no por­

que lo diga él, sino porque lo veo en cifras·, 

estos Presupuestos, van a combatir el mayor 

problema de nuestra Comunidad que es el 

ele! desempleo, au11que sea el menor de Es­

pat1a. Porque son -conectado con lo ante 

rior- un auténtico instrumento para la re<Jcti 

vación económica, la mejora de la competiti 

vidad y el desarrollo de nuestra región. Por 

que ... 

SR. PRESIDENTE: Concluya, señor f'raile_ 

SR. FRAILE RUIZ: ... naturalmente preten 

den mantener e incrementar el bienestar so· 

cial de los no¡anos. Y porque ... Y especial­

mente como socialista me inclino porque es­

tán dirigidos a combatir las desigualdades de 

carácter territorial, y de carácter personal-in· 

dividua!, que aún existen en nuestra ConHJ­

nidad. Porque Crt'o, señor Sanz, que son 

unos instrumentos, si para hacer el futuro de 

nuestra Comunidad. Es por lo que, natural 

mente y en concit~ncia y sin ninguna dutla, 

rechazamos su enmienda. (Aplausos). 

SR. PRESIDENTE: Gracias, señor Fraile. 

Tiene turno de réplica el señor Sanz 

Alonso. 

SR. SANZ ALONSO: Seiíor l'residenlc, se 

noras y señores Diputados. En primer lugar, 

mi intervención iba dirigida al seflor Pérez. 

al seúor Presidente del Gobierno, porque 

entiendo que en CLuliquier caso es el máximo 

responsable de la acción de gobierno -lo en­

tiendo yo,. A lo mejor hay otras personas 

que únicamente están ahí para estar, y no 

para dirigir, planificar, coordinar y en cual 

quier caso hacerse responsables de la ges 

tión. Por tanto, a ól me he dirigido, y a él 

me voy a dirigir en todo momento. 

Sin embargo, yo sí quisiera decirle al Por· 

tavcJZ del Grupo Socialista, en primer lugar, 

que yo no he hablado en la radio esta maña· 
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na. No sé si ha tenido alguna alucinación. 

En segundo Jugar, que usted no ha sido más 

original que yo. En tercer lugar, agradecerle 

que haya visto en mí una moderación, un 

discurso amable. Yo la verdad que se Jo 

agradezco, porque no soy visceral y en abso­

luto voy a entrar en ese juego. 

Y sí quiero decirle algo a usted y a sus 

Señorías. Que ni la descalificación personal, 

ni el desprecio a la or)()sición, ni la intole­

rancia, serán elementos que mi (Jrupo utili­

ce ni haya utilizado en los días pasados, ni 

en el futuro. 

Por tanto, nuestra actitud y nuestra postu­

ra -sí, sí, no diga usted sí, señor Pérez-, nues­

tra actitud y nuestra postura, nuestra actitud 

y nuestra postura, va en el sentido de jugar 

el papel que Jos ciudadanos nos dieron en su 

día en las urnas, que es el de ser oposición. 

()posición crítica, aunque a ustedes les duela 

lo que yo les diga, pero son Jos hechos y 

propuestas, porque es también nuestra obli­

gación. Y yo creo que ése es el juego parla­

mentario y el juego que de alguna manera 

nos da el sistema democrático. Olra cosa es, 

que ustedes eso no Jo acepten. 

¡Mire usted! Usted habla de ritual de la 

oposición, de la obligación de la oposición. 

Yo le puedo argumentar de la misma mane­

ra, de la misma manera. La obligación del 

Grupo que apoya al Gobierno es rechazar 

las propuestas de la oposición según usted, 

porque no aceptan ninguna, porque no acep· 

tan ninguna. Luego en esa misma línea una 

iguales, seilor Fraile, una iguales. 

Y yo no quiero en absoluto entrar a de­

cirle que usted es del piñón fijo, que en esta 

Cámara lo grave es que usted no solamente 

siga explicándose en la misma forma, sino 

que el fondo sigue siendo el mismo. Yo de 

verdad que le aconsejo, que siga usted cami­

nando con compañeros de Jcrechas que w;-· 

tcd llama. Alguna cosa aprenderú, que creo 

que le hace falta. Siga usted, siga usted, via­

jando con compañeros de derechas. Lo que 

de verdad, de verdad, no le puedo admitir 

es, que usted hable de dictaduras desde los 

escaOos Jel Partido Socialista. 

Yo creo que ayer a ustedes o hace doce 

años se les tenía cierto respeto. 1--loy en día 

el Gobierno de España, el Gobierno Socia­

lista, la verdad que da risa, y los ciudadanos 

cada día más saben Jistinguir las conductas y 

los comportamientos de unos y de otros. Y 

estoy seguro . por seguir en algunas de sus 

apreciaciones- que yo no represenl0 1 ni 

quiero representar en estos momentos, ni 

atribuirme, las opiniones de toda la sociedad 

riojana; pero he de decirle que tengo los pies 

en el suelo, y ustedes los tienen únicamente 

subidos en el sillón. 

Por otra parte, por entrar un poco más en 

lo que usted habla de mis conlr<Jdicciones, y 

usted habla del incumplimientos, de lo que 

yo decía en el verano con el tema de los Pre­

supuestos ... ¡Mire usted! Usted sabrá por 

qué han presentado los Presupuestos antes 

de Navidades. Usted sabrú por qué quieren 

aprobar los Presupuestos antes del 1 de ene­

ro, y no los del año pasado, ni !os anteriores, 

ni los anteriores, que se aprobaron en las 

primaveras yue usted decía anteriormente. Y 

yo le decía: 11 Si los Presupuestos se van a 

aprobar en marzo o en abril, prorrogue us­

ted Jos Presupuestos." Tampoco hubiéramos 

perdido grandes cosas, una vez vistos Jos del 

95. Si ése es el único argumento para defen­

der sus Presupuestos, desde luego poca con­

sistencia tiene ese argumento. 

Y ¡mire usted! Me parece grave, por qué 

no, que el Gobierno incumpla el J:sratuto de 

Autonomía de La Rioja, que es una Ley im­

portante. Me parece grave. Pero me parece 

también grave, que el Gobierno incumpla 

otra serie de Leyes importanles aprobadas 

por él. Y me parece grave que el ()obierno 

incumpla la Ley de Patrimonio, y de la obli­

gación de traer aquí los balances de las so­

ciedades autonómicas públicas del año 92, 

del 93 y del 94, y esta Cámara no conozca 

nada de los balances. Usted sabrá por qué. 

Ustedes sabrán por qué no quieren traer a la 

- .!130-
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Cámara los balances de las sociedades mer" 

cantiles. A lo mejor es que la transparencia 

del Gobierno se realiza no dando documen­

tación. (~se es el oscurantismo, ése es el os­

curantismo. 

¡Mire usted! Usted decía esta mañana_ 
1T:.s que el señor Sanz mira los Presupuestos 

con gafas oscuraS. 11 ¿t:s que tenemos que co­

ger el microscopio? ¡Tenemos que coger el 

microscopio! Y se lo iré demostrando a lo 

largo de mi intervención. 

¿Y qué me dice usted de la sociedad que 

crearon ustedes en agosto y que no sabemos 

nada) o mejor dicho en marzo? ¡,Oué me di· 

cen ustedes de esa sociedad que el Presu­

puesto no dice nada? Gestión Hospedería 

San Millán, S_i\_ ¡No nos han dicho nada! 

¿Dónde cstü esa sociedad? ¡,f ~n los Presu­

puestos no aparece? ¿Oué me dice usted a 

eso? ¿Qué me dice usted a eso'! Por tanto 

creo, que nad~t de lo que usted ha dicho tie­

ne correspondencia con !a realidad. 

Y decir que el Presupuesto es dialogado __ _ 

¡Mire usted! No solamente con todas las aso 

ciaciones que yo rne he reunido, que han si­

do muchas, incluso con la UGT, con Comi­

siones Obreras, y con la Unión de Agriculto­

res y con unas cuántas más. ¡Ustedes no lo 

han dialog;Jdol ¿Pero ni siquiera con muchos 

de sus compañeros de su Grupo Parlamenta­

rio? Por lo menos algunos, privadamente, 

han comentado que no conocían el Presu­

puesto una vez presentado por el Gobierno a 

la Cámara_ A lo mejor es que usted asume 

toda su rcpresentatividad y no consulta con 

sus compafieros. ¡No lo sé! Pero yo eso se lo 

puedo decir, porque a mí me lo han comen­

tado compañeros suyos, señor l:raile, ¡com­

p;:u1cros suyos! Por tanto díganH: usted) dón­

de está dialogado de alguna manera e! Pre­

supuesto. Los sindicatos agrarios, el Consejo 

Agrario se quejaba hace pocos días, de que 

presentasen el Presupuesto una vez pasadas 

las enmiendas, el plazo de enmiendas, y cali­

ficaban los Presupuestos de continuislit-'­

¿No lo ha leído usted'? Lo ha leído. Y ahí es-

.\1\1 

tá la Unión de Agricultores, la UJ>,A __ etc_, 

etc,, etc_ Hasta la propia Consejera daba a 

entender que el Presupuesto no le gustaba 

excesivamente. 

¡Mire usted! llahlar del Capítulo L __ ¡Pues 

claro que hay que hablar del Capítulo 1' Ll 

Capítulo 1 ustedes lo han duplicado del a1ío 

88 al año 94_ De -t064 millones ustedes lo 

han llevado a 7_600 millones_ Y han tenido 

suerte, y han tenido suerte) que han tenido 

que sufrir y padecer los funcionarios dos 

años de congelación. Si no ustedes se van a 

ocho mil y pico_ Y además, señor Fraile, no 

lo han presupuestado al cien por cien_ Cója­

se usted el catálogo de puestos_ Ustedes sa­

br;in por qué_ Y ustedes tendrán que expli­

car a esta sociedad, ¿por qué no cubren 289 
vacantes que tienen presupuestadas, y adón 

de va ese dinero? ¿Cómo cubren ustedes 

esas vacantes, que llevan cuatro años con 

289 vacantes en esta Comunidad Autónoma? 

¿Qué hacen ustedes con ellas? Yo no quito a 

ningún funcionario. ¡A ninguno! Eventuales 

sí. Personal eventual de confianza, desde 

luego que sí, desde luego que me cargo_ Y a 

altos cargos también. Y a políticos también. 

Porque, ¡mire usted! Esta sociedad cada día 

está más politizada_ Y creo que los políticos 

llegaremos un día d asfixiar a esta sociedad, 

si no tomamos medidas_ Y por tanto, sí que 

reduciría políticos, no funcionarios. Pero 

vuelvo a repetirle, mire a ver usted qué hace 

con las vacantes. 

Y hablando de gestión ___ ¡Claro que tengo 

que hablar Je gestión! Porque son unos ma­

los gestores, pcrmitamc que se lo diga_ Del 

Presupuesto del 94 ustedes han hecho 150 

modificaciones, cuantía de 6_000 millones de 

pesetas, que ustedes han modificado_ 

En el Capítulo 11, 93. De 2_408 millones, 

ustedes, han ejecutado 2_759 del gasto co­

rriente. Sin embargo en inversiones no SI­

guen la misma Lendencia_ De 5_178 millones, 

con la incorporación de remanentes, 5.938, 

¿sabe usted lo que había pagado a 31 de di­

ciembre? 2.102_ ¡,Sabe usted lo que había 
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dispuesto -para no .JUgar con !o dispuesto, y 

con lo ollligado y con lo pag<lllo '! 3.733. 

Quiere decir que usteJ lo único que gasla al 

cien por cien es el gasto corriente, y la i nver­

sión ;¡bsolutamentc nada. 

Si nos metemos en la Consejería de In­

dustria -se pondrá nervioso el ~e1'lor Conse­

Jero- nos pasa exactamente lo mismo. En la 

Dirección ()cncral de !'omento y Trabajo, 

Servicios (;cncralcs, de los 52 milluncs del 

año 93 ·fíjc.": bien-, cero. ¡No pagó nada! 

Absolutamente nada. 

Si nos vamos al Ci!pÍtulo VIl, que usted 

dice que no es invt;rsión propia del Gobier­

no, que es una inversión indirecta a través 

Jc terceros, por tanto únicamente ahí se. ne­

cesita administración, pero -corrijan menos 

burocracia, de 1.4·1~ había pagado 219. ¡219 

millones! Le puedo dar hasta las empresas a 

las que ha pagado, sefíor 1'-·'ernández, hasta 

!<Js empresas qu~ ha pagado. Si nos vamos a! 

artículo 60, de inversión real nueva, con el 

5(YX~ ustedes se de~p<ichan. Ya no dicen más. 

Pero le voy a decir mús, y se lo he intro­

ducido en mi prin1eru intervención, usteJes 

desprecian fondos europeos. Desprecian fon­

dos europeos. 

¡Mire! Un documento -a lo mejor usted 

me lo niega, porque niegan ya l(j evidencia· 

de la Consejería de Industria ¿eh?, firmado 

por el Director General de Trabajo, Fomcn· 

to y Comercio, dirigido a don Vicente Mora 

González -Secretario Gcne¡·al de la Unión 

Administrativa del Fondo Social Luropeo 

Le dirige la siguiente cana: 11 1:1 coste tola! 

que nos han autorizado es de 15l.ú91.7.J3. 

No vamos a ejecutar 89.499.320 pesetas". Y 

estamos hablando del Objetivo 2 del ario 92, 

93 y 94. Este es un documento, vuelvo a re· 

petir, que ustedes scr<Ín capaces algl1n día de 

negar hasta su propia firma. Pero ¡así es! 

Documento del Gobierno, oficial y firmado. 

Y por eso les decía, que no estamos aprove­

chando adecuadarnente los fondos europeos. 

Y tengo que decirle m;ís. Las n1odificacio· 

nes que ustedes hacen, sobre Lodo en la Con 

.\ 1 \2 

sejerid de Industria ·fíjese usted después del 

Presupuesto .. ·, las modificaciones LJUC ustedes 

hacen, van precisamente a reducir partidas 

de promoción de disci10, calidad y tecnolo­

gía, y a reducir partidas por un montante de 

más de 112 millones de pesetas. ¡Más de 

112! Modificaciones presupuestarias. A lo 

mejor tampoco estos documentos son váli­

dos; pero son modificaciones que ustedes 

nos envían. Y, ¿sabe usted dónde lo lleva? 

La rnayoría a publicidad, propaganda, ferias, 

exposiciones, estudios y trabajos técnicos. 

leso es lo que hacen. Nos lo traen aquí en 

princ:ip10 para vendedo bonito, y luego us 

tcd lo lleva a publicidad y propaganda. 

-Oue, por cierto, lw puesto una partida en el 

Presupuesto de este año de más de 30 millo­

nes para publicidad y propaganda·. 

Y más le voy a decir. El tema de desem­

pleo. Pues el tema de desempleo ustedes 

mismos reconocen en su Memoria, que hay 

un aumento del 8H,54'?"/r) en cuatro años, en 

la Memoria del Presupuesto. Me da la im­

presión, que el Presidente no se la ha leído. 

¡Ahí lo reconocen ustedes! En cuatro años, 

el 88,54(:1~. Le estoy dando sus datos. ¿Que a 

lo largo de este semestre se han producido 

variaciones? Efectivamente, se han produci­

do variaciones. Pero, ¿qué ha pasado? Se 

han producido una serie de dientes de sie­

rra, que generan incertidumbre e inseguri­

dad, y ¡desconfianza! Y eso de alguna mane­

ra no ayuda a la inversión. Y los agentes so­

ciales han hablado, y hablan en la misma tó­

nica que yo estoy hablando. ¡A lo mejor es 

que eso les d isgusla! 

¡Miren! Nosotros no hacemos las cosas 

para que a ustedes les guste. Lo que ocurre 

es que cada vez m<Ís las propuestas del Parti­

do Popular s<.: hacen a gusto de muchos y 

disgusto de unos pocos. Y yo lamento que 

ustet.les se encuentren en ese grupo minorita· 

rio de los disgustados. Pero, los agentes so­

ciales están hablando de co11tratos basura, Jc 

contratación temporal, de exigencia al Go­

bierno ... lit de UGT -nada sospechoso de ser 
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del Partido Popular- decía, que l:l < jobiernu 

tulÍa que rcuricnta1 su polÍtÍLJ cconómic<J, 

que había que hacer más invc1 síón públic.t 

-no Capítulo Vil, sc11or Fraile, ll\Ús inversión 

pública , y rtcducir el gasto y el délicll públi 

co. 

¡Mire! l.os libros Je l:conumía dicen algo 

muy claro: 1'1\1;_ls impuestos, m<:is deuda, ma­

yor inflación y reducción de [;¡ inversión." 

Eso es Jo que dicen los libros de l.~conomía. 

No lo Jigo yo. Y JesJc luego estos Presu 

puestos debieran contribuir a estabilizar esa 

situación, y a dar un clima de conficHlZiL 

Por tanto yo entenderÍ<J, fíjese, que el in­

cremento de los impuestos fueSL' aeo1npmla 

do de una reducción de la deuda, o fuese 

acompar'wdo de un incremento de 1;~ inver 

sión. Pero ustedes hacen lo contrano. Y sabe 

usted, hay utl <tnículo de do~ profesores de 

la Universidad de La Rioja que, por cieno, 

nada sospechosos" en el que die(:, que avalan 

y apoyan la propuesta del Partido Popular 

de reducir el número de ConscjcrÍ<JS. ¡1 .éase­

lo! i·:s un inlormc de los Papeles de !~cono 

mía. 

SR. I'RESlllENTE: Su tic m po, sdtor Sanz. 

SR. SANZ ALONSO: Sí, termino, ser\or J>re 

sidente. Y h<::~y también en ese rnismo info1 

me dos profesores de la Universidad Jc La 

Rioja, señor Pérez , en el que dice 11 quL' el 

(Joblerno lo que h<Jce es reducir la inversión 

a costa Jel incremento del gasto." ¡L~so son 

datos! ¡No son inventos mios! Son datos que 

csl<Ín ahí, y que desde luego yo le piJo que 

los siga mirando. 

Y le vuelvo ;¡ repetir. Este P1 es u puesto es 

la continuid.:~d del C<tmino del gasto im 

productivo. Y si :uwliza usted lrt inversión, si 

usted el :1110 K9 111ira cuúl er;t el ( '¡¡p[tulo VI, 

a lo mejor se lleva un;¡ sorpres;¡_ Ll Capítu 

lo VI, de illversiones, era (¡,(¡,¡()millones. ¡1-1 

ano ll'l, señor ¡:raile! 6.0-l() nrillones. Y usle 

des ahora .,l. ''"' a 5.000. !'ero, fíjese, ¡qué 
contradicción! ( 'on el incremento del inJicc 

de vida ustedes van reductcndo la Íll\'erstón. 

Ya me JJiJ LL'>lcd, yuc PrL-.':>upucsto de p1u 

greso es ése. Sin embargo, si analiza usted el 

Capitulu 1 y el Capitulo 11, ocurre lo co1Hra 

rio. ¡Se duplic;J! 'J cngo un informe desde el 

atlo ... 

SR. PRESI!lENTE: J>ehe concluir, S<'IÍOI 

S;_mz. 

SI!. SANZ ALONSO: Termino, se!Ílll !'re" 

delllc- ... 1983 hasla el año 1995, del¡¡ cvol11 

ción de todus los Presupue.'itos, y u:r(t ustvd 

lo que pasa. 

Y decir, y decit hoy aquí, que el Presu­

puesto cst<i manipulado y llL!lJUilLtdt), ¡se !() 

tengo que decir! Y el cndcudamictno jldlll 

bién! Y ojal3 tuviese müs tiempo. 1 ~~ scrlor 

Florcncio Alonso, u el scrÜJi i\lonso, Ju que 

ha hecho es, introducir este ,tt\o \u, fondns 

d~.::l Fl ~OCiA, para que los ingresos corriente-.: 

fuesen mayores y el e<ilculo de la I.OH ';\, 

del nivel de endvudamicnto, le cu;¡dt.IS.c 

¿Ve1dad que sí? Y usted ha llccll{) \1, .">Í •. ">1. 

¡l lombre! Sí--, y usted h;¡ hcdH), rcduu1 LL. 

SR. ALONSO SE<;URA: ¡ ... ¡. 

SR. SANZ ALONSO: ... la amortización. re 

ducir 1<1 amortizanón~ reducir !a ;tlllUI.ll/_,1 

ción, que usted mismo tenía prevista \ le 

puedo cnse11ar otro documento de su 

Consejería-. Usted mismo ... 

SR. Pll.ESmENTE: Senor Sauz, colll'lnv<~. 

Sl~. SANZ ALONSO: Termino ya, se1l<ll 

Presidente. 

SR. I'RESmENTIO:: llc1c el eseano, 11or la 

vor. 

SR. SANZ ALONSO: llélcllle cslc <~rgunren 

lo, y termino. -Repito . Usted tenia 1He\lslo 

del <uio 9,¡ al 98 ·le doy el dato- la <lllH>rtiz¡¡ 

ción -datos suyos 1 .a amortización, ::!.555. 

- .\ 1.1.\ -
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En el año 96, 2.816. El c111o ... , 2.521. 

¿Y usted qué ha hecho? Lo que ha hecho 

es, no pagar amortización este año. E~l que 

venga detrás ... ¡Allá se las entiendal ¿Para 

qué? ¡Para que le cuadre! Para que le cua· 

dre. -No, ebno que no. ¿{)ué va a decir us­

ted? Claro que no· 

SR. PRESIDENTE: Set1or Sanz, debe ... 

SR. SANZ ALONSO: Pero ¡mire! Los da· 

tos ... Ya, scflor Presidente, el último Jato. 

SR. PRESIDENTE: No, no. No tiene ya rn<Ís 

uso de la palabra. ¡Mire! Estamos en diecio· 

cho minutos, cuando su tiernpo era di12z. 

Comprenda que los dcm;is también tienen 

que hablar, y vamos a agotar tiempos y p!a 

zos. 

SR. SANZ ALONSO: Espero ... Simplernen· 

te, señor Presidente, espero que el ser'ior 

Consejero, si entra en debate, tcng<J la opor­

tunidad de poder replicar. rv1uchas gracias. 

(/\plausos). 

SR. PRESIDENTE: Gracias. 

Turno en contra, señor Fraile Ruiz. Tur .. 

no de dúplica, mejor dicho. 

SR. FRAILE RUIZ: Se!lor Presidt:nte, Seno· 

rías. No hay manera de conveucerle, scíi.or 

Sanz. No hay manera de convencerle. Usted 

me decía a mi algo ... No sé si lo ha dicho lo 

de piñón lijo o tal. .. Pero por lo visto somos 

los dos de pil1ón fijo, o somos de creencias 

absolutamente firmes. Naturalme11tc no ma­

nejamos en el sentido correcto, no utiliza­

mos las mismas fuentes, ni los mismos datos, 

¿eh? Y usted se olvida, y no quiere ver pues 

muchos, muchos, datos. 

Cómo se le puede llenar la boca ... J·:mpic· 

zo por lo último. Usted dice: "¡llombre! 

¡Mire usted! Ln el Presupuesto del ~'!,señor 

Fraile ·piedra filosofal que le descubro-, ¡te­

níamos más invcrsión! 11 Y se lo conecto con 

lo que ejecutaban: ¿lla mirado la c¡ecución, 

en el obligaJo, en el contraído o en el paga­

do'! ¿Lo ha mirado? La más baja de toda la 

llistoria de la Comunidad. ¡La más baja de 

la llistoria de la Comunidad! ¡len el VI, en 

el VI! Esos 6.000 millones que usted dice. 

¡La más bajita! Y si suma usted el VI y el Vil 

del ar1o 89 ·que yo sí lo he sumado, natu­

ralmente-, pues mire usted, ¡menos de la n1i­

tad! Menos de la mitad. 

l.uego, el argumento que usa para dcsca­

lificarme a mí o descalificar al Ciobierno ... 

¡Mire! En primer lugar, en casa propia. En 

casa propia. Porque está descalificando a su 

Grupo y a su Portavoz, ¿eh? Los deja abso­

lutamente descalificados. 

¡Mire! No me venga con la panacea de la 

reducción de la Administración, no me ven~ 

ga ... ¿Ouién creó la Vicepresidencia? ¿Ouién 

creó esa Consejería de Vicepresidencia, se­

ñor Sanz? Usted sabe quién la creó, ¿ver­

dacl? ¡Su Portavoz! Y, ¿por qué? l'or un pro­

blema político a solucionar, creó una Conse­

jería. ¿Cuc\1 se cargó? l.a de Medio Ambien­

te. Sabida es la sensibilidad para el medio 

ambiente del Grupo Popular. ¿/\hora parece 

que la descubren y le felicitan al Consejero? 

Ahora parece, porque duplica la Consejería 

gracias a fondos europeos también, que des­

cubre la derecha d medio ambiente en La 

Rio¡a. ¡Ustedes se la cargaron! 

Ustedes ... ¡Cuánto reducirían ·dice- en 

cargos políticos! No me sirve en genérico. 

¡No me sirve! No me sirve. ¿Una Conseje­

ría? ¿Un Consejero'? Pero ¿cuántos tenían 

ustedes cuanLlo estaban? ¡Los mismos prúcti­

carnentc! Úsa es la diferencia entre los que 

predican, y el trigo que ustedes ofrecían an­

tes. No juegue, no juegue, a no hacerse res­

ponsable de nada de lo anterior ¡corio! Ouc 

JlOI" sus obras -perdón, señor P,-esidentc-, 

que por sus obras los conocemos. ¡Por sus 

obras! No por las palabritas con n1ús o me­

nos agrado y amabilidad aquí. ¿!labia usted 

de la diferencia entre lo que dice también en 

sus palabras y lo que hacen? ¡llombre! No 

31.14 . 
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me hable usted, ni pretenda dar ninguna lec­

ción de diúlogo social, ¡ningun;d ¡Y se lo he 

dicho año tras aiío! ¿Es que me cansa repe~ 

tírselo? ¡Ustedes no dialogaban ni con los 

socios! ¡Por eso les echaron! ¡Ni con sus so~ 

cios de Gobierno! ¡Ni con el PR, ni con el 

CDS! ¡Por eso los echaron! Adem;ís de que 

lo hadan fatal, que hasta los empresarios los 

des a u Lo rizaron. 

¿Ustedes se sentaron alguna vez con este 

Grupo Parlamentario? ¡Nuncal Con sindica­

tos, desde luego. ¡Por favor! ¡Dios les libre 

de aquella m<Íeula! ¿Cómo puede hablar us~ 

ted ahora, erigirse en el estandarte de ser 

portavoz con colectivos sociales? ¡Hombre! 

Por lo que le he dicho yo a usted, ¡1or la de~ 

magogia del sí a todos, hasta a las I lerm<.mi­

tas de los Desamparados -con perdón para 

ellas~. ¡Claro! Y usted al final es capaz de 

decir aquí, yo soy tan, tan, tan estupendo, 

que ele verdad que voy a hacer milagro. ¡Lo 

ha dicho! ¿Va a reducir la deuda? Ojo, ¿eh? 

que está escrito en el Diario de Sesiones. Va 

a reJucir !a deuti<l) y se ha comprometiJo a 

invertir más y a mejorar más todo. ¡Lo ha 

dicho! No quisiera con ese Diario de Sesio~ 

nes salir un día para recordárselo. 

¡Mire, señor Sanz! ¡Mire! Hay datos, hay 

datos importantísimos. Usted se ha metido 

con el señor Consejero de Industria ~lo ha 

hecho con respeto, evidentemente~, con el 

señor Consejero de Industria, desautorizan­

do que no gastaba. ¡Mire! Le voy a decir una 

cosa. Los dos <H1os y medio de ()obierno de 

ustedes, ni un metro cuadrado de suelo in­

dustrial. ¡Ni un metro cuadrado! En el i.H1o 

90 disponía, 90 digo ~cuando el se!ior Pércz, 

al que tanto se dirige usted, no sé por qué li~ 

jaciones tan raras, entró, asumió Id respon­
sabilidad~, había 1.050.000 nretros cuadrados 

de terreno público industrial urbanizado. 

¿Sabe cuánto hay en estos momentos, en 

cuatro años? '" doble. Y, ¿sabe cuánto hay 

en expectativas de compra y programado? 

¡El triple! Otro ciento por ciento m<Ís. i'isos 

son los hechos. 

~ .l\.15 

Sabe cuúntas viviendas ... Tan social era la 

derecha riojana ... i,Cuúntas viviendas hidc­

ron ustedes? ¿Cuánto dedicaban a vivienda? 

lloy lo ha dicho ... Medio bien, ha dicho lo 

de vivienda, ¿eh? l'ues, ¡claro! l'stc Gobier~ 

no resulta que dedica el triple, el triple que 

ustedes, que está sobrepasando todas las prc~ 

visiones del Plan cuatrienal de viviendas) y 

que está combatiendo de una manera erica-­

císíma el problema de la vivienda. ¿Y uun~ 

bién ustedes queriendo ser más sociales de­

sautorizan todo eso? 

¡Mire! Se me funden de verdad los plo~ 

mos, cuando usted habla de oscurantismo de 

este Gobierno y de falta de transparencia. 

¡Absolutamente! Yo supongo que el scl1.or 

Consejero le contestará esas tres cositas que 

ha dicho usted aquí. No sé ... La llospedería 

de San Millán, y no sé qué ... Yo no tengo co~ 

nacimiento. Pero, ¡mire! Picotear en tres co~ 

sitas para de lo menor hacer el absoluto, 

siempre es demagógico porque falsea el 

planteamiento. Este Gobierno les Ja a uste­

des toda la infon11ación, ¡la que yo no tuve 

nunca! Nunca. Este Gobierno comparece a 

dar la cara en todo momento aquí. Aquí se 

hacen Plenos cuando ustedes quieren. Se in~ 

troducen los Órdenes del Día que ustedes 

quieren. Se les aprueban en todas las Leyes, 

sí -todas las Leyes sí, excepto en Presupues~ 

tos-, la práctica totalidad de las enmiendas, 

¡por eso las votan! Pero en [¡j 1 "e y de Presu­

puestos no me diga usted, que hay que apro~ 

barle la enmienua de totalidad. 

¡Mire! !la insistido usted con el problema 

del paro. Y, bueno. Esto es un diálogo de 

sordos. Si yo le digo, en este <Hio, con el Pre~ 

supuesto tan criticado por usted -antes en su 

introducción, al inicio del '.14 ó del '.13 con 

inslrumentos para el <)-.1~ que se ha reducido 

por el nuevo camino que se ha iniciado, no 

me venga usted a decir lo de los cuatro aúos 

anteriores porque el argumento es sabido. 

¡Mire usted! No somos autarquía, por 

suerte. No somos un sistema autárquico. Y si 

el mundo tiene crisis, España y La Rioja tic~ 
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ncn cnsis también evidentemente. Y si el 

munJo sale Je la crisis, nosotros tenemos 

que estar con estos instrumentos en un buen 

camino, en un buen punto, para esa carrera 

-como se está haciendo- de salida de la cri­

sis. 

No me hable usted en nombre de -decía­

la Jesconfianza de la sociedad y de la inse· 

guridad. Le he dicho a usted que no. ¡No! A 

mí Jo que usted pretenda transmitir de que 

ha escuchado en su despacho ... ¡Mire! No 

me obligue a decirle que salieron unos inter­

locutores a carcajada limpia, y acababan de 

hablar con usted y me contaron la conversa­

ción. Y salían a carcajada limpia. l~sos, 
¡agentes soci<iles! ¿eh? Y me dijeron: 11 ¡1-lom­

bre, Mario! ¿Pero 4ué se habrán creído estos 

tíos? 11 -Literalmente-. Lo que usted diga que 

ha hablado con ellos ... ¡Hombre! ¡Mire! lla 

hablado la oposición, porque trata de apa· 

rentar lo que desde el poder nunca hicieron, 

¡y lo que no harán además! Y lo que no ha· 

rán. Ya quiero ver yo los pactos sociales, co­

mo ha firmado este Gobierno, que firman 

ustedes en ese hipotético futuro. No lo ha­

rán, porque no Jo hacen tampoco tradicio­

nalmente la derecha -ni aún hoy, no hablo 

de pasado- en Jos Gobiernos donde ustedes 

están. No me hable usted de diálogo social, 

porque son palabras de adorno ¡,eh?, vacías 

absolutamente de contenido. 

¡Mire! Le tengo que repetir que es rotun­

damente falsa cualquier apreciación de las 

que usted hace, de que este Gobierno se gas· 

ta todo en bolígrafos, lapiceros, sueldos, vía· 

jes y cuchipandas. ¡Usted sabe que eso es 

una rotunda falsedad! Usted lo sabe, porque 

mira con lupa, peseta a peseta, de toda la 

más absoluta información que le manda este 

Gobierno. Y usted sabe que los datos avalan 

lo que yo digo, y que su Gobierno no lo hizo 

igual. ¡l.o sabe usted! Por favor, no vuelva a 

insistir con lo mismo. 

Y, finalmente, no me saque el argumento 

de autoridad, mezclado con electoralismo. 

Es que tiene que sospechar en doble vía, en 

doble vía. Dice: "¡ llornbre! El Gobierno ha 

incumplido el Estatuto, porque no ha pre· 

sentado los Presupuestos formalmente antes 

del 30 de septiembre." Y a continuación, co­

mo yo le digo que va a cumplir la legalidad 

y la aplicación práctica del Presupuesto para 

el 1 de enero, dice: "¡Eh! ¡Ojo al parche! 

Sospechoso. ¡,Por qué quiere correr tanto el 

Gobierno?" Es que es un sospechador profe· 

sional, señor Sanz. ¿Sabe usted por qué 

quiere cumplir? Porque tiene que atender lo 

que usted critica; a las demandas de inver· 

sión, al gasto social, a la educación, a la cul-· 

tura, al patrimonio ... Ha criticado antes el 

patrimonio histórico -lo siento que no esté el 

señor Consejero-. Pero si usted sabe que ja­

más se ha gaslado tanto en recuperación y 
restauración del patrirnonio histórico, aun­

que haya un par de problemillas puntuales o 

concretos que solucionar. 

Señor Sanz, ¡mire! Usted decía el otro día 

-y acabo ya, señor Presidente-: "Estos Presu· 

puestos son electoralistas -hoy lo ha vestido 

de otra manera-, porque el Gobierno al día 

1 de febrero los va a dejar a cero. ¡Se los va 

a gastar todos!" ¿Eh? Ya quisiera yo que tu· 

viera esa capacidad de ejecución que le ne· 

gaba usted antes en la anterior intervención. 

Antes decía, señoras y señores Diputados, 

que había ejecutado poco el 93 y 94. Ahora 

le plantea su enorme capacidad, como si fue· 

ra un taumaturgo, de que en febrero ha gas· 

tado todo para comprar o contentar volunta­

des electorales de todos los grupos económi· 

co.s y sociales. Señor Sanz, es usted la con­

u·adicción hecha Parlamentario. 

SR. PRESIDENTE: Gracias, señor Fraile. 

Tiene seguidamente turno el Grupo Par­

lamentario que no ha intervenido en el de· 

bate precedente, el Grupo Parlamerllario 

Riojano. 

Señor Gonzúlez de l.egarra, tiene la pala· 

hra. 

SR. GONZÁLEZ !lE LEGAURA: Gracias, se-

. 3 1.\ú . 
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ñor Presidente, Scf1orías. Voy <J ver si proeu· 

ro tambi.Sn y consigo calmar el tUllO del de­

bate, que creo que poco a poco se va cris­

pando, 

(~sta es la tercera vez que rne correspon 

de, como Portavoz del Partido Riojano, in~ 

tcrvenir en un debate sobre la enmienda a la 

totalici<ld a los Presupuestos de la Comuni­

dad Autónoma de 1 ,a Rioj<L l'stos debates 

son para el Partido Riojano siempre, junto 

con el propio debate de los l'reSlii)UCstos, los 

debates más importantes de cada curso par 

lamentario, porque marcan y determinan lo 

que el Gobierno regional va a realizar du · 

rante los próximos doce meses -como deda 

también el señor Fraile· en aras a conseguir 

el mayor desarrollo posible de nuestra re­

gión y las rnayores cotas de bienestar para 

Jos ciudadanos que habitamos en ella. Pero 

no sólo es importante el debate por eso. 

Tamhié11 lo es ·bajo nuestro punto de vista-, 

y m<:Ís si cabe, porque es la ocasión más da­

LJ, la ocasiÓil mús clara que tienen esos mis 

mos ciudadanos de conocer cw~l es l<t alter­

nativa a ese Gobierno, cuáles son ids dife­

rencias que caracterizan al Gobierno y <t la 

oposición, y en qué cambiaría el futuro y la 

vida de los ciudadanos en función de que 

uno u otro ocupen el ( iohierno. Y pensando 

en eso, Se1'lorías, me he enfrentado un año 

rnús al contenido de la enmienda presentada 

por el Partido Popular, y he comprobado 

que es una enmienda básicamente igual a L1 

de años anteriores. 

1 ~n su intervención denunciaba usted, se­

ñor Sanz, las mismas cosas que denunciaba 

el pasado ai'lo. Y al igual también que e! año 

pasado, bajo mi punto de visw, no ofrecía 

usted tampoco alternativas claras que hagan 

pensar al ciudad;Jno, incluso a no.v)tros mis­

mos, a los que nos sentamos en este hemici 

clo, que ustedes t:!l nuestro lug;¡r harían las 

cosas de una manera mucho mús diferente 

de lo que lo hacemos nosotros, 

Uno de los calificativos que en forma pe­

yorativa aplica usted a estos Presupuestos -y 

,\ 1.\7 

lo ha hecho en varias ocasiones , es que son 

unos Presupuestos cuntinuistas; y cn..:';uu~...-- se 

ñor Sanz cuando le digo que a nosotros, di 

Partido Riojano, precisamente nos preocupa 

ría todo lo contrario, que no lo fueran. Estos 

Presupuestos son los Presupuestos que pre 

senta un Gobierno de coalición. Son los Pre­

supuestos que presenta un (Jobierno forma 

do por dos Partidos que unieron sus esfuer 

zos en un programa común, que pretendían 

ejecutar en un período de cuatro arlos, que 

es la duración normal de una Legislatura. 

Durante los al1os anteriores, yo creo que, 

y tos sucesivos PrE:supuestos que se han ido 

ejecutando en esta Comunidad J\utóttOill<L 

han ido recogiendo en sus cifras la letra de 

aquel acuerdo de ( iohicrno par<:J cu~1lro <Hios 

de una manera continua; de forma que al 

Presupuesto anterior debe sucederle o debe 

darle continuación, otro Presupuesto que 

pretende igualmente continuar los progra 

mas iniciados en el año 19<) l. Eso efectiva· 

rnentc.:, sci1or Sanz, puede consider;u se con ti 

nuismo. Pero, yo creo que ¡tampoco es ma­

lo! l.o verdaderamente tni.do hu hiera :.,ido 

que el Gobierno hubiera estado cuatro años 

sin rumbo, hubiera estado dando tumbos ~ 

sin poder continuar nada, porque nad.1 hu 

hiera sido iniciado. Por lo tanto no entcnde 

mos ese ca!ific<ltivo de una fonna despectiva 

o peyorativa, sino más bien todo lo cont1 a 

rio. Precisamente el ctdificar los Presupuc ... 

los como continuistas evidencian que esL1 

Comunidad ha tenido durante los últimos 

aiÍos un <Jobierno con un claro programa, 

que <H.Iemús ha sido capaz de ejecutar; y así 

lo reconoce además el Portavoz de la oposi· 

ción, lo cual le agradezco también pública· 

mente. 

Yo, Señoría, podría estar de acuerdo con 

usted, cuando dice que éste no es el mejor 

Presupuesto que podíamos tener. Yo lam 

bién le poJía decir que pienso lo mismo, 

que al Partido Riojano no le gusta nada l'!-.l.e 

Presupuesto, Lo puedo decir claramente, Y, 

¿por qué? Pues porque evidentemente el 
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Presupuesto, el mejor Presupuesto que po­

dríamos presentar a esta Cámara sería, Seño­

ría, sin duda, el Presupuesto elaborado por 

un Gobierno de mayoría del Partido Rioja­

no. Y sin embargo estoy seguro de que usted 

pensará exactamente lo mismo, pero aplica­

do a su propio Partido, aplicado al Partido 

Popular. Y el Partido Socialista imagino que 

pensará igual, lo mismo pensarú, Porque es 

legítimo, es legítimo y es bueno, que cada 

uno de nosotros aspire a la mayoría absolu­

ta, y por eso mismo el Presupuesto que cada 

cual presentara sería el mejor y sería el ne­

cesario para el mejor desarrollo de nuestra 

Comunidad Autónoma. Pero en tanto en 

cuanto eso no se pueda producir con ningu­

no de los Grupos Parlamentarios que forma­

mos esta Cámara, Sei'loría, hay que hacer los 

esfuerzos por encontrarnos en un Prcsupucs .. 

to común la mayoría de las fuerzas parla­

mentarias. Por eso, señor Sanz, créame, créa­

me cuando le digo, que comprendo su pos· 

tura, comprendo la postura del Partido Po­

pular. Quizás no comprenda su impaciencia 

por aplicar esos Presupuestos, que usted adi­

vina como de mayoría absoluta. Y estoy se­

guro de que también usted, señor Sanz, estoy 

seguro de que usted y su Partido compren­

den también, cuál es la postura del Partido 

Riojano. Quizás, quizás, si nosotros estuvié­

ramos en la oposición, haríamos lo mismo 

que ustedes. Ahora bien. De lo que también 

estoy seguro, sciior Sanz, es ele que nosotros, 

el Partido Riojano, si empleáramos esta mis· 

ma táctica, si empleáramos este sistema, evi­

denciaríamos también nuestras diferencias 

con el Gobierno con mucha mayor claridad 

de lo que hacen ustedes; algo que también 

debo decirle, nos ha sorprendido en el Parti­

do Riojano. 

En anteriores ejercicios, Scfloría, tras el 

debate, tras este debate que celebramos hoy 

de la enmienda a la totalidad de los Presu­

puestos, queJaban fijadas las partidas presu­

puestarias de las Secciones, y a través de las 

enmiendas ptirciales únicamente podían mo-

ll.1~ 

verse pues cantidades dentro de esas mismas 

Secciones; lo que evidentemente condiciona­

ba seriamente a los Grupos, ya que ese siste­

ma hacía pues prácticamente imposible evi­

denciar cuál era la alternativa de la oposi~ 

ción. Sin embargo, señor Sanz, durante la re­

ciente reforma del Reglamento de esta Cá­

mara el Partido Riojano apoyó con convic­

ción la propuesta que eliminaba esa disposi­

ción reglamentaria, y que permitía en conse­

cuencia que Jos debates de Presupuestos fue­

ran vcn.bderos debates con una alternativa. 

Debates en los que los Grupos pudiéramos 

denunciar los problemas que detectábamos, 

y proponer a esos problemas soluciones con­

trastadas con los números, con las cifras del 

Presupuesto; Je tal manera, que el debate de 

Presupuestos fuera realmente el debate mcís 

importante del año. Que fuera una especie 

de debate sobre el estado de la región, pero 

quizás mucho más pragmático de lo que sue­

le ser habitualmente, con verdaderas alterna­

tivas a los problemas de la región basadas en 

las cifras, con el pragmatismo y la realidad 

que supone hablar con las cifras en la mano. 

Nosotros pensábamos de verdad -se lo di­

go de verdad-, que este aiio ustedes iban a 

presentar una verdadera alternativa. Pens¡)­

barnos que en este ejercicio presupuestario 

iban a poner en práctica todo aquello, todas 

aquellas cuestiones que han ido denuncian­

do y evidenciando, o su postura, desde esta 

misma tribuna durante estos años atrás. Lo 

único que ha hecho, señor Sanz, ha sido pre­

sentarnos ese decálogo al final de su inter­

vención, que -permítame que le Oiga- l<.lm­

poco aclaran nada nuevo, ni aportan nada 

diferente. 

Sin embargo, además hemos comprobado 

con sorpresa como le digo que no lo hacen, 

y que lo que hacen es presentar la misma 

enmienda a la totalidad que en a!'ios anterio­

res. Repiten los mismos tópicos de años an­

teriores. Continuada destrucción de empleo. 

Pérdida de calidau de vida. Carencia de in­
fraestructuras y servicios en toda la Comuni-
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dad Autónoma. Incremento del endeuda­

miento, etc., etc. L·:rrónea y err<Ílic<l politica 

económica la aplicada por el Gobierno -de­

cían ustedes el año pasado- durnntc los últi­

mos cuatro ail.os, que ha provocado todos los 

males en nuestra región. Y sin embargo, se­

ñor Sanz, este año, el ano en que podían us­

tedes haber evidenciado las diferenci¡¡s en la 

rnancra de gobernar, se nos present<"!n uste­

des aquí con una enmiendn a la totalidad 

continuista -ésta también, se11or Sanz, tam 

bién es una enmienda continuista, ¿eh?-, y 

con una serie de enmiendas parciales tam­

bién con las que pretenden ustedes modifi­

car aproximadamente 2.000 millones; es de­

cir, un escaso 7Cf{, del Presupuesto presenta­

do por el Gobierno regional. 

Y fijese, sei1or Sanz, si por unu de esas 

cosas raras de la vida pues, no sé, los Dipu­

tados que apoyamos al Gobierno nos diéra­

mos un golpe en la cabeza y aprohúramos su 

enmienda a la totalidad y devolvemos el 

Proyecto de Ley de Presupuestos al Gobier­

no con el encargo de -decía usted que re­

dacte unos nuevos con el acuerdo de los 

Grupos políticos y sociales, que contemplen 

medidas que generen un clima Je confianza 

para hacer posible la recuperación económi­

ca de nuestra Comunidad, eso es lo que us­

tedes proponen. Seguimos suponiendo. Y va­

mos a suponer que viene el se11or Alonso 

con la carretilla, y se lleva el Presupuesto 

para ,-ehacerlo al gusto de los Grupos políti­

eos. Yo creo que lo tendría muy f<kil el se­

ñor Alonso. Incluye en el texto del Proyecto 

de Ley que ha presentado las sesenta y siete 

enmiendas parciales que hemos presentado 

los Grupos Parlamentarios, y como el con­

senso de los grupos sociales ya parece que lo 

tiene usted, pues ya tendría usted hecho el 

Presupuesto que va a hacer posible esa rccu 

peración económica de nuestra Comu11idad. 

Ya tiene usted el Presupuesto que va a gene·· 

rar ese clima de confianza suficiente, que va 

a hacer posible además la recuperación eco­

nómica de nuestra Comunidad ·como decía 

-JI.\') 

el señor Sanz-, y que el Partido Popular ade­

mús estaría dispuesto a votar. Aunque eso 

quizás nos llevaría a olro problema, que se­

ría e! que quizás el señor Mario Fraile en 

ese momento se negara a votar como ha di­

cho en su intervención anterioL 

Señor Sanz, debo decirle en nombre del 

Partido Riojano, que no es muy diferente su 

forma de gastar. 1 lebo decirle, que hay un 

93(/(, de! Presupuesto que usted no toca en 

absoluto; y que por lo tanto hay un 93% del 

Presupuesto, con el que está usted absoluta­

mente de acuerdo. Su alternativa no varía 

sustancialmente la forma de gobernar en est.n 

Comunidad Autónoma. 

Y uno, claro, pues después de oír su in­

tervención se pregunta, y podía pensar que 

al menos ese 7(X) de modificaciones que pro­

pone usted con sus enmiendas parciales, 

pues lo llevaría el Partido Popular quizás a 

paliar las deficiencias que hoy denuncia en 

su discurso, en su enmienda a la toudidad; 

irían a paliar con sus enmiendas el principal 

problema que detectan en los Presupuestos, 

llevarían ustedes ese 7W) a reducir endeuda­

miento, a reducir déficit público -como de­

cía usted-. Pues, ¡no! Precisan1ente todo lo 

contrario. Y eso es precisamente lo que m<ls 

nos ha sorprendido en el Partido Riojano, 

que ese 7(;;;, que ustedes consideran nccesa­

rio para crear el clima de confianza, ese 7(X, 

de modificaciones presupuestarias, lo llevan 

ustedes a subvenciones a colectivos, señor 

Sanz. Subvenciones con las que además tam~ 

poco nos descubren nada nuevo, porque no 

hacen sino aumentar las que el propio Go­

bierno viene dando a los agricultores, a las 

PYMES, al comercio, a los estudiantes para 

sus desplazamientos, a los minusválidos, in~ 

cluso a la propia cooperación con los países 

en desarrollo. Subvenciones, señor Sanz. 

Y a esto, Seiiorías, a esta política, cuando 

debatíamos el Presupuesto del año 1991, le 

llamaban ustedes electoralismo. Ahora, en 

contraposición al regresismo, pues se le debe 

llamar, por lo tanto, progresismo. Porque 
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-claro- esla política, SCIÜH Sanz, esta política 

que usted propone, sí que debe aumentar el 

gasto productivo. Sí que crea empleo y ri­

queza. Sí que tiene visión de futuro. No ge­

nera deuda. Y una cosa sí que parece ser 

cierta, que aumenta los gastos sociales. Yo 

creo que hicimos bien en su tiempo en mt 

PLJrtido en modificar el nombre de nuestro 

propio Partido, porque ahora mismo, trans­

curridos los at1os, uno no sabe muy bien 

exactamente qué es !o que se quiere decir 

cuando se habla de progresismo. Nunca se 

sabe muy bien por dónde vienen los tiros. 

Fíjese, sei1or Sanz, que -con esto concluyo 
además, señor Presidente- un ai'lo m<ls el 

Portavoz del Partido Riojano o el Partido 

!"{iojano, no se ha remontado al pas<tdo. Und 

vez más el Portavoz del Partido Riojano no 

ha querido hacer l Iistoria, ni se:.; ha remonta 

do a Gobierno anteriores. Un <:Jño más el 

Partido Riojano únicamente, únicamente, ha 

pretendido analizar el Presupuesto, y anali­

zar estrictamente el contenido de su enmien­

da a la totalidad desde el presente y sobre 

todo mirando a! futuro; con las ideas muy 

claras, y con la evidencia -no sé si sería esa 

la p<dabra, ¿por qué no decirlo también?- de 

que también es posible en nuestra Cornuni·· 

ciad un Gobierno conservador. Y pensando 

en ello, señor Sanz, uno tiene por lo tanto la 

obligación de analizar, cuúl sería la alternati­

va de los rio.janos al actual Gobierno. Y, Se­

ñorías, se lo digo con confianza y con abso­

luta sinceridad, y sin ningún temor a que ese 

Gobierno pueda llegar por otro lado. Porque 

no es que veamos en nuestro Partido que el 

Partido Popular no tenga alternativa, es que 

lo que vernos con preocupación y comproba­

mos, que su alternativa, Señorías, coincide 

básicamente con la del actu¿_¡l Gobierno. Por 

eso, Señorías, pcnnítannos que nos ahorre· 

mos el trámite de la devolución de los Pre 

supuestos, y, en consecuencia, votemos en 

contra de su enmienda <.1 la totalidad. Mu­

chas gracias. 

SR. PRESIDENTE: Gracias, señor González 

Je Legarra. 

SR. SANZ ALONSO: Sí, señor Presidente. 

SR. PRESIDENTE: Me pidió la palabra el 

senor Consejero de Hacienda. Habrá des­

pués, seguidamente, un turno de rectifica­

ción. 

Señor Alonso, tiene la palabra. 

SR. ALONSO SEGURA: Sef\or l'residenLe. 

Seóorías. Después del tiernpo que llevamos 

trans<:urrido en el debate, pues a uno de ver­

dad que tiene ya dificultades para tratar de 

contestar a todo lo que se ha planteado. Par­

ticularmente cuando vengo a un debate de 

presupuestos, intento recoger todo aquel 

conjunto de aponacioncs que me parecen 

positivas. Ahora _y siempre lo he hecho. 

Creo, que además es la mejor fórn1ula de 

avanzar tan[O aquí eomo a nivel personal. 1 .o 

bueno recogerlo, y tratar de incorporarlo. 

Pero yo creo que en casi todos los debates 

que tenemos y éste no es muy diferente al 

anterior, lo decía anteriormente el Portavoz 

que me ha precedido de que éste es el mis­

mo ejemplo de Jo anterior, y se trasladan 

además a este debate cuestiones que no vie­

nen absolutamente en nada en este Parla­

mento, cuando usted ha hecho esa propuesta 

de diez preguntas yo las he visto ya en Jos 

periódicos de tirada nacional dichas por el 

responsable del Partido Popular- y que algu­

nas cosas pues no tienen sentido en este Par­

lamento, y algunas cosas tampoco tienen 

sentido en este <Jobicrno. Porque cuando se 

dice, de que hay que evilar la carga de la 

empresa pública, pues coincidirú usted con­

migo que aquí poca empresa pública tene­

mos. No tenemos más que un caso particu­

lar, que es SAICAR; una em1Jresa pública no 

de servicios al ciudadano, sino casi exclusi­

vamente de servicio a la gestión de la Comu­

nidad; que si ahora hay que quitarla, pues 

no sé cómo no la quitaron ustedes cuando 

- .1140 . 
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tuvieron responsabilidad del Gobierno. 

Pero ¡bueno! No quiero entrar aquí, smo 

que lo que me importa, o yo creo que por lo 

menos el esfuerzo de los politicos debe ir 

por discutir, no sobre cuestiones del cortísi­

rno plazo, que no generan mcís que titulares 

de prensa, sino por discutir planteamientos a 

medio y largo plazo, que son los que yo creo 

que de verdad tienen importancic1 al menos 

en el futuro. Y Jigo que eso será la intención 

que le dé a mi debate, o, perdón, al debate o 

a la propuesta que yo haga, porque es muy 

fácil rebatir en cuestiones puntuales sus 

planteamientos. Creo, que habré recogido 

todos los que se han Jicho en una primera 

intervención y en una segunda intervención. 

Y le voy a dar algún ejemplo de lo que 

creo que usted no debe utilizar. Y cuando 

dice que el Presupuesto suma o crece la pre~ 

sión fiscal, hacía usted -Jo he copiado literal­

mente-, decÍ<-1 -he copiado tantas cosas que 

seguramente tendré hasta dificultades para 

encontrarlas-: 11 Sepa lo que diga -decía us­

ted··, sepa lo que diga cuando salg;:J aquí. 11 

¡Mire! Usted sepa y es1C1diese lo que diga, 

porque además tiene medios para conocerlo. 

¡Mire! Este (Johierno no puede incrementar 

la presión fiscal, y tiene usted además en el 

Parlamento personas que se lo pueden decir, 

y ¿sabe por qué usted que va de candida­

to-? Porque no tenemos capacidad normati­

va para cambiar Jos tributos. Y en aquello 

que lo tenemos, que es en el Impuesto de 

Actividades Económicas, somos -yo creo que 

usted lo reconocerá la Comunidad que le 

nemos el tipo más bajo de Espalia. Esto es la 

únic<::~ capacidad normativa que tenernos. Lo 

demás, los tributos cedidos ~como su palabr<J 

bien dice y apréndase lo-, son tributos ccdi · 

U os. Es decir, la mejora en la 1 ecaudac:..:ión 

fiscal que nosotros podamos tener, solamen­

te es -por aquello que a veces usted con tan 

ta pertinaz idea critica- la mejora de la ges­

tión. Y ¡es vcrdaJ! Vamos a crc<.:cr, porque 

vamos a mejorar la gestión. Y Jelnis Je eso 

no hay más que un sistema de seguimiento 

- _ll -l 1 

en la inspección normal, que se determina y 

que son frutos de mejora de la inspección. 

No cometa más, pues, por lo tanto, ese graví­

simo error al cual ha aludido. 

Dice usted que se maquillan los l'resu 

puestos. ¡Mire! El Presupuesto tiene un ca­
rácter de anualidad. Se tienen que poner to­

dos los 1ngresos y todos los gastos del alio. 

Lo que no se vaya a producir como ingreso, 

o lo que no se vaya a producir como gasto 

en el año, no se debe poner. Y cuando usted 

habla de que se maquillan porque no se 

amortiza este año) es que no hay que amort.i 

zar. ¡Es que no hay que amortizar! Y no hay 

que amortizar, porque -por muy cxtraf'lo que 

le parezca a alguien- no hay que amortizar, 

porque se ha hecho una refin<Jnciación y tie­

ne unos determinados plazos de carencia, 

que algunos como usted lo han criticado que 

se hagan créditos con carencia; que esto es la 

normativa normal Jel mercado, pero no del 

rnercado de la Administración Pl!blica, sino 

del mercaJo general. Todo el rnundo que 

tiene un crédito, normalmente tiene una ca­

rencia de un año o Jos. Y le voy a poner un 

ejemplo, para LJUe se desmaye usted en el 

asiento. Cuando ustedes tuvieron oportuni 

dad de firmar un en~dito, que lo hicieron el 

23 del 6 del 89 con el Banco llerrero, tuvie­

ron una, trasladaron la amortizacióu, es Je­

cir, cogieron una carencia de seis años. ¡Fíje­

se! Ni nosotros hemos podido amortiz<H. ¡Ni 

nosotros! Usted que se queja de dos ar1os, ¡ni 

nosotros hemos püdido amortizar! El arl.o 

que v1cne va a comenzar la amortización. Y 

esto lo ha hecho el Partido Popular. Y yo no 

me he escandalizado, ní he venido aquí, ni 

he dicho tonterías. Me ha parecido una si­

tuación normal. Me ha parecido un hecho 

imponanlc también para la Administración, 

el que se traslade todo lo posible la amorli­

zación de los créditos y no he hecho absolu­

tamente batalla en esto. Pero no creo yo que 

usted se pueda cargar de argumentos, para 

venir a decir lo contrario. ¡Fíjese usted! 

Nunca en la Comunidad ha habido un erédi-
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to con el plazo de amortiz<Jción tan traslada­

do en el tiempo, como ha sido este que hi­

cieron e! Partido Popular. ¡Por eso usted 

pierde credibilidad! Y no va a llegar yo creo 

a la campaña electoral con argumentos IJ{¡si­

cos, porque los pierden por el camino. 

Le voy a decir otro. Le voy a decir otro. 

¡Mire! No hay esfuerzo de corrección del dé­

licit. Usted sabe que en el a!\o 81 todos los 

Consejeros y todo el Gobierno del Lstado 

hicimos lo que se denominó un Plan de con­

vergencia, y se fijó una senda móxima de en­

deudamiento en el cu.::~l nosotros estábamos. 

Recuerdo ... Algunas veces, la Diputada que 

algunas veces interviene en estos asuntos de­

cía que estab" por 31.000, ¡que es cieno! Es 

cierto. Nuestro techo máximo ¿eh? 1 a través 

del cual nos pueden autoriznr .:1 nosotros en­

deudamiento, se fija en un techo de 31.000 

millones de pesetas. 

Y usted sabe, usted que ha hecho una 

propuesta de que hay que auditar ... ¡Mire! 

Aquí en esta Casa se audita dos veces. Unn 

por lo propios sistemas de auditación que 

tiene la Comunidad, que es la Intervención 

~que para eso está-, y otra por el Tribunal 

del Cuentas. Pero yo de allí, de las cifras au­

dítadas, de las cirras que tengo que mandar a 

auditar, he traído una cosa que tiene usted y 

que nunca Ice, pero que es cierta, que es 

-esta página está cogida de la Memoria de 1;¡ 

Diputación- la deuda viva. Y en la deuda vi·· 

va aparecen todo el conjunto de créditos to 

Javía vivos que tenemos la Comunidad. Al· 

gunos yo creo desde el año 73, 75, 79, 81, 82 

-yo todavía no era Consejero entonces-, BS, 

90 -aquí ya empecé a ser Consejero·, y su· 

man 20.800 millones de pesetas la deuda vi­

va. No 27, no 23, y no veintitantos; sino 

20.800 millones. Y la perspectiva que hay 

para este ai'io, es cerrar -la perspectiva, no es 

una rc.:tlidad todavía porque no hemos ce-­

rrado- 1994 con la misma cifra de endeuda· 

miento. Cuestión que está todavía por ver, 

d3do que una cosa que es normal en la Co· 

munidad, que es la gestión, normalmente se 
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recarga en los meses -como usted conoce- de 

diciembre y primeros de enero, porque toda­

vía gran parte Je la gestión se hace en esos 

rrimeros días de enero; al menos, el mandar 

los papeles. Dos argumentos pues que a us­

ted le gustan. 

¡Mire! Es difícil discutir, cuando no se 

utilizan los datos correctamente. ¡Sáquelos 

de aquí! ¡No me los pida a mí! Sáquelos de 

aquí. Pero para que usted vaya cogiendo cre­

dibilidad, le tengo que decir que el esfuerzo 

de corrección del déficit en este Gobierno es 

importante. Y yo creo que esa senda es la 

que tenemos que seguir. Yo creo que es la 

senda que tenemos que seguir. Pero si Ll.'ited 

quiere un dato cuanJo sale aquí de lo que 

hacía usted a lo que hago yo, le voy a decir 

cuál. ¡Mire! Cuando tuvo responsabilidad el 

Partido Popular en esta Casa, tuvo un déficit 

de 6.400 millones de pesetas, que representa­

ba el 39% del Presupuesto. 6.400 repito- y 

39S{) del Presupuesto era lo que usted hacía 

en base al déficit. ¡Bueno! Pues este año -son 

cifras que están aquí a no ser que este Parla­

mento me autorice otras- se van a contraer 

2.900, y supone eso un tanto por ciento de 9 

veces, perdón del 9%. Es decir nos endeuda­

mos la miwd, que cuando han estado uste­

des; pero en porcentaje resulta la cuarta par­

te, porque el Presupuesto ha subido. Esto es 

lí.) que hay. ¡De estas cifrc1s yo discuto cuan­

do quiera! Pero de las demús no, porque us· 

tedes se las inventan. 

Le voy a decir ntro argumento más. ¡Mi­

re! No perdemos ningún Fondo europeo, 

nunca hemos perdido fondos europeos. He­

mos cambiado. Ese artíc.ulo que usted decía, 

esa nota ... ¡Es verdad! ¿Si no hay que asus­

tarse? Si este Gobierno es transparente, si 

puede tener usted las notas. ¿Si me las pide? 

¡Si le mando los balances que dice que no 

tiene usted! Los balances de las empresas 

públicas me los han pedido no sé qué Dipu­

tados de los suyos. ¿O se los guardan sus Di­

putados? ¡Me lo han pedido! ¿Eh? De las 
empresas públicas que nosotros tenemos, 
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que en concreto son, fundamentalmente, 

dos, tres: SAJCAJ<., Valdezcaray y nuestra 

empresa Ibiza de construcción. l.'sos se los 

he mandado a usted, o se los he mandado a 

algún Diputado que ha utilizado el nombre 

del PP. Al que lo tenga se lo pida usted, pe· 

ro no me lo picla a mí, ni diga que no se lo 

damos. ¿Por qué no se lo voy a Uar, si están 

en el Registro Mercantil? ¿Por qué no se lo 

voy a dar a usted si está en el Registro f\1er­

cantil? No haga política con esas tonterí<~s. 

Repito, que en fondos tenemos 5.31)0 mi 

llones. Yo no lo voy a comparar con lo que 

tenían ustedes cuando fueron Gobierno. ¿Sa­

be por qué? Porque un núméro dividido por 

cero en Matemáticas es infinito. Tenernos in­

finito, más que lo que hacían ustedc~. Y eso 

es matemáticamente h;:tblando, pero no lo 

vamos a utilizar así. ¡l\1ire! Los programas 

operativos a lo largo del año se modifican. 

¡Se moí.Jifican! Y nosotros hemos modificado 

algunas partidtts de FSE, que no tienen que 

ser con la misma generalidad que lo que es 

el conjunto del Estado, y lo hemos pasudo a 

Objetivo 2. los decir, hemos cambiado algu­

nas partes de cursos para desempleados. Co­

mo esta Comunidad ·lo tendrú que recono­

cer usted, porque así lo reconoce el Instituto 

Nacional de Lstadística · es la región con me­

nos desempleo, pues lo hemos pasado a 

otras cuestiones como por ejemplo localiza­

ción industrial o renovación tecnológica. Es 

decir, a Objetivo 2, pero con otra finalidad. 

Esto creo que wmbién ayuda a clarificar de 

lo que estamos hablando en esta Casa. 

Me habla usted también en un apartado 

de la inversión. ¡Mire! l's muy dificil discutir 

cuánto es la inversión de esta Casa, si no nos 

ponemos de acuerdo en una cuestión funda­

mental. La inversión en los Presupuestos de 

la Comunidad Autónoma es la suma Jel Ca·· 

pítulo VI y del Capítulo Vil, Capítulo VI y 
Capítulo Vil. l.o he dicho cientos de veces. 

Lo he dicho ... Bueno, pues se lo digo a us­

ted, si no lo sabía se lo digo ¡,eh? Aprenda. 

La inversión es VI y VIl. El VI es una inver· 

- .\1 .[\ 

sión que nosotros realizamos por nosotros 

mismos, y el VIl C.'l una inversión que L.J ha­

cemos en colaboración con las empresas pri·· 

vadas. Si usted me dice que tenemos que dar 

más incentivos a las empresas privadas ... Yo 

no puedo generar empresas privadas, no 

creo en esa política. Lo que tengo que hacer 

es colaborar con algunos empresarios de la 

región, ¡1ara hacer sobre todo lo que hace· 

mos; que es localizar nuevas empresas, o re" 

novación tecnológica o aspectos de comer· 

cialización. Esto es Capítulo VIl, y por lo 

tanto la suma de las inversiones son el Capí­

tulo VI y el Capítulo VIl. Y el Capitulo VI y 

el Capítulo Vil, la suma de estos dos este 

año se ha incrementado con respecto al ano 

anterior en el 26cí(~. ¿Esto es lo que tenemos 

que suma(? Porque si a mí me dice ahora 

que la inversión es sólo Capítulo VI, o la mi­

tad de Capítulo VI, pues difícilmente nos va­

mos a poner de acuerdo. Pero tendremos 

que si no pues hacer algún esfuerzo de apro­

ximación, para definir las cosas con el mis­

mo nombre. No vayamos a definir que el 

Parlamento solamente es la parte baja y la 

parte de arriba pues es techo. ¡No! Es un 

conjunto entero. Y la inversión es un con­

junto entre el Capítulo VI, el VI 1 y también 

el VIII. Porque con el VIII lo único que ha­

cemos es ... Oue pür cierto ha tenido usted 

otro error. lla dicho que iban a ser para ri 

nunciar gastos corrientes. ¡No! ¡Mirel Las 

partidas del VIII se utilizan para ampliar ca­

pital, y este af1o vamos a ampliar el capital. 

¡Sí! Para ampliar capital. ¡Sí! A los que di­

cen no, ¡sí! Para ampliar capital. Este año 

vamos a ampliar capital en Valdezcaray, 100 

millones de pesetas -si no me fallan las ci · 

fras-. Y también lOO millones de pesetas va­

mos a ampliar en Riojana de Capital-Riesgo. 

Creo que le ayudaré a tener algunas cues­

tiones claras. La inversión municípal en cin 

CO arlOS. Y hay también que ser coherentes 

con lo que planteamos. No podemos estar 

planteando un control del gasto público e in­

crcrnentar los gastos por cualquier lado. l'n 
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estos cinco últimos a1'io;.; la inversión t.¡ue se 
realiza en los municipios riojanos, yo creo 

que a veces es excesiva particularmente. A 

usted que le gusta hacer diferencias entre lo 

que es Gobierno y panicular. Yo a veces 

tengo discusiones con los compar1cros de mi 

Grupo, en que a mí me parece excesiva. 1 la y 

que llegar a un acuerdo de corresponsabili­

dad con ellos ¿no? Pero aún pareciéndome 

excesiva le tengo que decir, que se ha dobla 

do en estos cinco últimos años. Un creci­

miento del Presupuesto no puede ir siempre 

el 20%. ¡Se ha doblado! Es decir, les damos 

doble, que lo que se daba hace cinco años. 

Y, por favor, pues yo creo que estamos den· 

tro de unos cauces donde -lo tengo que re­

conocer~ el principal, uno de los principales 

problemas no en esta región, sino de Espaflu 

y de la Comunidad Económica Europea, es 

el control del déficit, el control del gasto pú­

blico. Por esto hemos apostado todos. 

¡Mire! ¿Es continuista? Sí. El Presupuesto 

es continuista. ¡MiTel Yo hace etllCO at1os 

creo que vengo, cuatro años, con lo que ven­

go diciendo en el Presupuesto, 11 que hay que 

invertir en competitividad de !a región. 11 Y si 

lo vengo diciendo cuatro años, y si este año 

es un problema, y si vemos cómo al fin y al 

cabo nos estarnos dando la razón todos, no 

creo yo que fuera un mago prestidigitador 

que dije <"Lo y después tengo que decir otra 

cosa. ¡Pues síl ¡Tenemos que invenir en esol 

En hacer esta región más competitiva. En 

hacer que esta región que ha tenido cambios 

estructurales importantes, podamos salir 

adelante; como yo creo que estamos salien­

do, mediante la consecución de una Comu­

nidad más competitiva. 

¡Mire! No hay pues maquillaje. llay un 

esfuer·m de corrección del déricil. No se 

pierde ni un duro en esta Comunidad. No se 

pierde ni un duro. Si quiere vamos a ... ~Des­

pués tendré oportunidad Larnbién de decirle 

algunas cosas-. No hay despilfarro. Llama 

usted despilfarro, y esLO es importante. ¡Mi­

re! Le voy a decir, cuando usted habla gené-

ricamente del Capitulo de gastos corrientes 

-que wn el Capítulo 1, el 11, el 111, el IV·, ha­

bla de que hay despilfarro. ¡,Usted de verdad 

cree que es un despilfarro? Le voy a decir la 

primera partida del Capítulo IV. Asignación 

a los Grupos Parlamentarios. Esto es Capítu­

lo IV. Promoción de La Rioja Calidad, Capí­

tulo IV. Asesoramiento y cooperación técni­

ca y econón1ica a los Ayuntumientos. Activi­

dades educativas ayudas a bachiller. Con 

greso de la Lengua espat1ola. Ayudas a la 

UNED-, que es un compromiso asumido por 

todos. Promoción del Consejo Regulador de 

la Copa de América, que es un esfuerzo co­

mercial que ha emprendido este año. Pro~ 

gram¡_¡ de apoyos a cultivos. Promoción y 

protección de la salud. l'slo es Capítulo IV. 

¿Esto es lo que usted llama despilfarro, o se 

ha equivocado también? ¿Esto no puede ser 

despilfarro? Esto es acción política. Algunas 

partidas yo creo, incrementadas desde un 

Gobierno progresista. Por tanto no le llame 

o no trate Je confundir, que este tenu¡ sea 

un despilfarro. Programas de acción social, 

¡no pueden llamarse despilfarro! Y éstos son 

los Capítulos IV. Lslo crece, ¡sí! Y mientras 

haya un Gobierno progresista, ¡va a crecer! 

Va a crecer. 

Pero le voy a decir más, para que no co· 

meta, para que no siga diciendo estas cosas. 

Porque estamos ante la puerta de dos trans .. 

ferencias, que no traen más que gastos co­

rrientes. Y ¿sabe cuáles son'! El INSERSO, 

que es la transferencia donde se basará gran 

parte de la acción social de este Gobierno. Y 

la Universidad, que es el componente que 

nos va a definir en el futuro a esta región. Y 

esto va a venir casi exclusivamente con Capí­

tulos 1 y 11. l's decir, el Presupuesto de este 

año es una cantidad ínfima de gastos co­

rrientes, para lo que será el Presupuesto del 

año que viene. Pero no cometa o no trate de 

engañar a los ciudadanos, ¡no! 1 nvirtiendo 

en gastos corrientes buenos, se pueden sacar 

los mismos o mejores resultados que con 

gastos de inversión. ¡Me da igual dónde se 
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ponga! Ln el VI, en el IL. Después no ven 

gamos a eatnhidr, que !-.i lo ponernos en el 

VI, si lo ponemos en el 11. hto es lo que di 

ce la contahi[i~._l;¡d. Y lo que dil~C Id (~Oiltahili­

dad es, que todos los gastos que tengamos a 

partir de ahora en Univcrsid;JJ y en 

INSI'RSO, tcndrún que estar en el l. htnJa 

mcntaltnentc los de la Universidad, porque 

habrá que pagar a los profesores. Ln el 1 t.o· 

do aquel conjunto de personas que trabajan 

en el campo de la actividad social, pot·que 

tendremos que atender a los marginados. Y 

en el 11, porque tendremos que pagar ali· 

mcntos, tendremos que dar la luz en las fa­

cultades, etc., etc., y tener bibliotecas. ¿Te· 

ner una biblioteca en la Universidad usted la 

considera corno g;:¡sto despilfarrador? l~sto, 

pues no cabe duda, quien le oig<t. .. Pues va <t 

ser un error de concepto, y va;¡ ser un error 

de preocupación. 

¡Mire! Transparencia en esta Comunidad 

hay toda. ¡Toda! ¿()ué de tr;tnsparenci;J me 

habla usted'! ¿Ouiere que cmpecemo:-:. a hus 

car dónde ap;treció su plaza t:tl t:l concurso 

en el Boletín Oficial? ¿(:sa es l;¡ tr;¡nsparen 

cia que me piJc'1 ¡Mire! Aquí todo lo que ha 

hecho este Gobierno, tiene transparencia to­

tal. Y cuando ha venido un empleado, ha ve­

nido por concurso ¿eh? ¡Todos! Si quiere lo 

que podemos hacer, para el ejemplo que us 

ted propone, vamos a buscar dónde estaba el 

concurso de su plaza. 

( 'on todo le repito, que .:1 mt me gustarf<t 

que hubiéramos hablado rn<Ís de lo que es el 

largo plazo en el Presupuesto. ¡Mire! Yo 

creo que el Proyecto de Presupuestos tiene 

apuestas por el largo pl<~zo. Y Lt primera, la 

primer<!, fundamental. .. ¡i"v1ire! 'r'o hacía una 

reflexión mientras estaba oyéndole.-, cuat1do 

dicen, ha subido el paro, ha bajado el paro, 

hct descendidi), no sé lo que va ¡t p;tS<H cOtl 

el paro, porque t>.sta es Utla muleta que utili" 

zamos todos cuando nos interesa. ¡1·:1 p<Jro 

desgraciadamente es el que es! Pero yo creo 

que lo que hay que analizar es, ¡,por qué te­

nemos este nivel de paro? 

- .\ 11 S 

¡Mire! Yo hacía la reflexión de esta Co· 

munid<Jd. Ln lds ultimo:; seis, siete u ocho 

últimos ar1os, ha h,thido un can1bio estructu 

ral importantísimo. Nuestra región competía 

en precios, en sectores de demanda muy dé 

bil ·madera, textil, calzaUo y agroalimcnta· 

ción , y la apertura de los mercados, la aper 

tura de los mercados, la liberalización de Lt 

economía, ha hecho o ha producido un cam 

bio brutal en nuestra estructura productiva. 

Y eso supuso "como conocerán ustedes· ulw 

reducción de los niveles de empleo en estos 

seis últimos años importantes. Hsto es, creo, 

que es una realidad. Está en los libros, y di 

fícil se puede yo c1eo que combatir. 

'{o creo que lo que hay que exigirle " !o:-:. 

Gobiernos es, que si ;¡nlt;S cornpctÍ;_JnHh en 

precios o en costes, lo que tenemos que l1a 

cer ahora es competir en hase a lo que nos 

puede garantizar el futuro; que es en cdli­

dad, en precio, en esfuerzo eomerctalizador. 

¡Y esto es lo que deberíamos haber hablado 

hoy! 1 Jeheríamus haber hablado, si e! f>rcsll 

puesto de la Comunid<Hl Autónolll<l recoge 

esos tres principios. Porque si no, porque 'ii 

no, si estamos hablando de cosas tan banales 

como discutir las cifras de uno y otro, yo 

creo que no acertaremos en los planteamien 

tos concretos. Y yo la verdad es que tenía l<t 

ilusión Jc que usted pudiet a aport;tr algún 

planteamiento, sobre estas tres conclu~ionc~ 

que me parecen importantes. 

¿( 'ómo vamos a meJorar la competitivi 

dtJd de nuestra región? ¿Cómo vamos a o,;u 

pcrar los déficit que tenemos para eso? ¿Có 

mo vamos a superar el déficit de formación 

que tenemos? llay medidas de esfuerzo con 

tinuado en la formación. ¿Cómo V<JillOS a ... 

O cómo se puede criticar la política indus 

tri;d? 1 ·:sto es lo que quería yo. ;,Cómo va 

mos a traer müs empresas aquí? ¿l~h? ;,<'ó 
mo vamos a renovar tecnológicamente nuc.-. 

tra región? Esto es lo que va a incidir en la 

competitividad futura. O ¿cómo ·por e¡em 

plo· vamos a ayudar a los pcqueríos y medi.1 

nos empresarios riojanos, sohre todo los de 
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la agroalimcntatión, a establecer cauces de 

comercialización'.' Lsto yu creo que es lo im 

portante. Como irnponante hubiera sido 

también, que hubiera una apuesta por cómo 

vamos a hacer una política de bienestar so· 

cial para nuestra región. ¡Ouc esuí contenida 

ahí! Ahí hay una, que 110 se va a discutir. 

Aquí no importa lo que il<iy en los Presu­

puestos. Aquí lo importante es <~cusar, aun­

que no tengamos a veces el conv·cncimiento 

moral de que nosotros lo podríamos ca m­

biar. 

Y le voy ¡¡ decir u na cosa. i'v1 e 11 u biera 

gustaJo que en el Presupuesto se hubiera ha 

blado de futuro. Le he dicho que a mí lo 

que me importa en política es el largo plazo, 

el futuro. Y el futuro ... Cuando usted habla 

no hay un proyecto de futuro ... Yo le he se· 

guido en estas dos últimas semanas, o tres, 

pues todo lo que va diciendo. ¡i\1irc! ¿No 

hay un ejercicio de futuro en esta Comuni­

dad? ¡!'v1ire! Por el futuro de esta Comuni­

dad han cst.t~do intervinictJdo esk Grupo, 

aquel CJrupo y su (Jrupo en parte. Pero ha 

estado intervin~t.:ndo también, en el estudio 

de ese planteamiento pues hasla el Decano 

.. que había la suerte- ele jesuitas de la liseue 

b de Lccclnómicas de Bilbao ·un no1ano , y 

han est<:1do interviniendo quinientas personas 

especialistas en temas concre!os. Y todo eso 

ha dado con un Plan estratégico, al que yo 

estoy todavía pidiendo alternativas, respues­

tas, sugerencias al Grupo Popular. /\1 Grupo 

Popular y a todos, por4uc no se cierra este 

tema. Y yo k estoy pidiendo que ¡mire! fcse 

es un eJerciviu de consideración de l.a Rioja 

en el futuro. Fjercicio, que voy ;¡ traer aquí. 

Pero no me diga por favor, que no hay una 

apuesta por el futuro de esta región. llay 

una. Pod1 ;Í .',c'r discutida. Podr;í presentarse 

mejores conclusiones. ¡Preséntei<1s! ¡l)iscutú­

rnosla! llagamos algo ¿eh? Pero aseguremos 

lo que es importante, y dejémonos de alhanl· 

cas para el cono plazo. Y hagamos lo que 

nos piden lo~ riojanos, que es asegurar el fu­

turo en el medio y en el largo plazo. Muchas 

. .ll·lf> 

gracias, señor Presidente. (Aplausos). 

ro. 

SR. !'RESIDENTE: Gracias, señor Conseje-

Senor Sanz, pide turno de rectificación. 

Tiene la palabra. Ya muy brevemente. 

SR. SANZ ALONSO: Me gustaría conocer, 

sdíor Presidente, el tiempo de que dispongo. 

SR. PRESIDENTE: l'l Reglamento cuando 

habla del turno de rectificación dice, que 
11

llO se sobrepasará los cinco minutos.¡¡ 

SIL SANZ ALONSO: Much;¡s gr:~ci<ts. 

SR. PRESIDENTE: 1 Ligase cargo, y en ton· 

ces ... 

Sl{. SANZ ALONSO: Pido entonces discul­

pas :d Portavoz 'kl Grupo Riojano, voy a 

poder referinne poco. Únicamente agrade­

cerle en cu;dq11ier caso el tono. Yo no voy a 

enlrar en las afirnwciones en las que dice, 

que la alternativa del Partido Popular coin 

cid e con la alternativa actual del Gobierno . 

Yo en cualquier caso creo, que hay difcten 

cías sustanciales. De todas las maneras ésa es 

una valoración que se la dejo para usted. 

Pero tampol'O, de verdad, tenga usted 

miedo en la cri~pación del Jehate. Yo no lo 

voy a crispar, aunque el Consejero parece 

que eswba un poco salido de tono. 

Sí decirle que un Presupuesto a través de 

enmiendas, al final no se consigue el presu 

puesto que uno quiere. ¡Y usted lo sabe! l.a 

técnica presupuestaria, de alguna manera, 

impide elaborar el Presupuesto de un propio 

Grupo. Por tanto usted se ha detenido en la 

crítica de bJs enmiend<~s, .Y. por tanto, no se 

ha dado cuenta que las enmiendas no pue 

deu llevarse a reducción de déficit; porque 

de alguna manera lo que se hace es modifi­

car las cuantías del Presupuesto, y las cuan­

tías del Presupuesto quedan fija.das una vez 

debatida esta enmienda a la totalidad. Por 
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tanto ahí yo creo, que estaba usted en un 

error. 

En cualquier caso al señor Consejero en 

primer lugar decirle, que me agrad;¡ que mu· 

chas de las propuestas que ve <.::11 mi Grupo 

las ve en mi Partido a nivel nacional, porque 

ustedes nos han hablado sicmpr<: de incohe­

rencia. Yo veo que ustedes ya se estún dando 

cuenta que estaban equivoc<idos, y que catL:I 

vez el (Jrupo cst<'i mucho más coordinaJo y 

mucho mús cohesionado y diciendo en todos 

los sitios lo mismo. 

¡Mi re! Cuando yo le hablaba de las e m 

presas públicas, le hablab;t del incumpli­

miento de lii 1 .cy de l'atrimonio. 1 le la Ley 

de Patrimonio del artículo 11, en el que di­

ce, que '1 la ('otlse¡crÍ<-1 facilitarú a la Cúmar~l 

el hnlancc de cuentas de pérdidas y ganan 

cias detallad¡¡ de la gestión realizad¡¡ por ello 

durante el últirno dño.n Y a la vista de estos 

datos eleva un informe !a Cons~jerla de la si~ 

tuación financiera de! orgm1ismo correspon­

diente, que me consta que han termi1wdo td 

gunas hace poro tiempo, y que uo han llega­

do a esta Címara. ¡l'sto es lo que yo le que­

ría decir! Ouc' no !as tengo que pedir yo. 

()ue me las tiene que mandar usted obligato 

riamente) que !o dice 1<--t propia Ley. Y usted 

sahnl por qué no las manda. 

Pero leerme los papeles, me los leo todos. 

¡Todos! ¡Mire! l,c voy a leer uno, LlllO nada 

más, para que vea que nos leemos todo:->. Un 

inforrnc de la intervención sobre un cxpc· 

diente. Dice: 11 En consecuencia nos encon 

tramos ante un supuesto de nulidad de pie 

no derecho de los actos producidos a que se 

refiere el artículo 60 -y tal-. ¡Todo! Ya se lo 

diré más adelante, no se preocupe que se lo 

diré. Pero creo t¡uc usted como muy bien 

decía, ha perdido los papelcf.,, en el mejor 

<.;cntido de L1 palabra. Salía <H.¡uí y no sahÍtt 

111 cómo org<ullzar sus papeles, porque dice 

que los perdía. 

¡Mire! El di<ilogo ... 1'1 di<Íiogo ustedc.s lo 

han perdido. Y ese talante dialogante que 

tanto vendían en otros tiempos, ustedes tam-

- .\1-17 

bién ya ni acuden a él. Yo he estado en su 

de~p<.icllu en el aliu ()U, antt:~ de prescnttH lus 

Presupuestos a esta Cámara, discutiéndose, 

discutiendo con usted el Presupuesto no 

siendo yo Diputado, como representante del 

Partido-. l'so ustedes lo olvidaron ya hace 

mucho tiempo. ¡Ya ustedes no IL:nnan a na. 

die! ¡Se creen ya prepotentes! llan patrimo 

nializado las instituciones, y ése es el prohle 

nw. Nosotros les llamábamos a ustedes, ¡y no 

iban! l'or eso hablaba antes de desprecio. Se 

lo digo yo. Se lo digo yo. 

Y desde luego yo creo que Y'' basta de 

tantas referencias. Ustedes con dos ar1ns tie 

nen tod;¡s las referencias para justificar su 

mala gestión. (Jnicarnente la refcrencÍ<t. 

Cuando terminen ésa, estoy seguro que en1 

pczarún a hablar del Régimen de ¡:ranco. 

¡Sin lugar a dudas! Le echar;Ín la culpa de 

los problemas y de su mala gestión que en 

estos momentos está haciendo usted ahora. 

¡<.'[aro que usted puede reducir tambit~n 

el tema de la presión fiscal! Nosotros le ha 

cemos una propuesta en el 1./\.1·: todos los 

wl.os, que ustedes rechazan, de bajar la prc 

sión fiscal del 20')(, al 15%. ¡Oué uene que 

ver que seamos la menor! bso no justifica. 

llay que ver la realidad de cada uno de no 

sotros. 

'{, ¡mire usted! ( 'uando ll':.ted habla de 

a1lns, de déficit público, o cuanJo usted ha 

bla del tema de anos de can:JH·i;¡ de lof., in 

gresos,. Me parece grave que de 17.500 mi 

llones no amonicemos absolutamente nadd. 

¡Y eso usted lo S<:1be! No estamos hablando 

de un préstamo pequeilo. Estamos haiJI¡¡ndo 

de todo un conjunto de préstamos, que de 

alguna manera van a hipotecar el futuro. 

Porque estú hablando usted de no pagar este 

ailo 1.000 millones. ¡,!éso no quiere deci1 que 

e! (Jobicrno que vcng<~ al arl.o que viene no 

los va a tener que pagar? ¡(~sa es la politil'd 

que usted est<í marcando de futuro! Y mi1c 

usted el propio cu<Jdro que usted ha hecho, 

y ve ni usted cómo en el afio <Jú queJa prúcti · 

camentc ahogada esta Comunidad i\utóno· 
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rna si no se presentan otro tipo de medidas. 

Y cuanJo usteJ dice que el déficit de l:Sk 

año va a ser de 2.000 millones Je pesetas, 

2.000 -déficit, de su Prcsupttesto estü 

hablando", de su Presupuesto cst;1 hablando. 

¡Mire! Coja usted y haga un antilisi:-. de los 

Presupuestos dd año K3 al ¡n1o 96, ó 95. Sin 

poner el color político del Gobierno en la 

estructura del Presupuesto, usted descubre 

claramente cuúl es el presupuesto de ustedes 

como consecuencia de una moción de censu­

ra. Y cómo c11 el Presupuesto del 91 y en el 

del 92 perdón-, en el '!0 y en el 91, ese défi­

cit que usted dice que ahora es de 2.000, us· 

ted lo elevó a K.Y! 1 y a K.757 perdón, per­

dón, que T1lt' parece que es todt-1VL1 m;ls-, 

R.OOO y 9.1!00 millones de pcsews. ¿!'so es lo 

que dice usted? Y lo que dice usted es inver­

tir las operaciones corrientes con respecto ct 

las operacio11es de capital, que se había con­

seguido cambiarlas. 1-:s decir, que las opera~ 

ciones de capiwl fue~cn mayores que las co­

rrientes. Y h"cer aquí un juego del VI, del 

VIl, del IV ... 

¡Mire usted' 1'1 IV se equip"ra al VI en 

inversión, pero es de gasto corriente. Explí· 

quele usted qué quería decir el scf1or Pércz 

en la afirmación que he dicho al principio 

Je mi intervención, que quería deducir los 

gastos corrientes e incrementar la mversión. 

Explíquesclo usted al señor l'érez. Porque el 

Capítulo VIl no es una inversión que usted 

hace, usted da un dinero para que ejecuten 

otros. Y eso claro que es inversión, pero 

creo que el Gobierno la inversión pública de 

cualquier caso es mínima. 

Y cuando usted habla Jc la deuda. ¡Mire 

usted! 1:1 año 94, año 95, usted sabt·á lo qué 

dice. l'n el año 94 nos dice, "l;r deuda ayudJ 

que se asuma al cierre del ejercicio del 93, se 

estima en 23.000 millones de pesetas", ¡y le· 

nemos 4.000 todavía sin pagar! 23.000, más 

4.000, tendrá usted 27.000 millones. Papeles 

suyos, ¡sí! Pero qué curioso, en el año 95 nos 

copiJ usted la misma cantidad. ¡,Oué pasa'! 

l.a misma ¿eh'! !.os dos papeles iguales. ¡,No 

.\l-IS 

ha habído variación? ¿No ha habido 11111gun 

tipu de movimi<.:lltu'! ¿Lsa e~ l.t seriedad que 

usted piJIHea en el Presupuesto'? O usted es· 

tá tergiversando de alguna manera las cosas. 

¡Mire! !labia usted del paro. Pues hablan­

do de l;:~s cifras de paro yo he dicho ante­

riormente, que lwbía habido unos dientes de 

sierra en el aumento y reducción del paro. 

Pero para darle un dato concreto, el 30 de 

scptie111bre del '!4 el paro en esta Comuni· 

dad Autónoma era de l5.2<10 parados, y aho 

ra estamos hablando de 200 parados menos, 

¡nada más! 240 p;1rados menos en un at1o, 

¡sí señor! Otra cosa es que usted quiera ma 

nipular las cifras y jug;n· con años para aquí, 

P'" a alLí, lo que les beneficie rnás. !'ero 

comparado a un año, ¡ésa es la diferencia! 

No hay mayor diferencia. 

Y cuando usted me habla de despilfarro. 

¡Mire! Yo creo que he dicho anteriormente 

que ustedes no aprovechaban adecuadarncn 

te los recursos de la Comunidad Autónoma. 

Se lo he dicho. Y le he hablado de la Vice· 

presidencia y de AgriculturJ, y ahora le voy 

a hablar de I'RO-RIOJA, del famoso 

I'RO·RIOJA, de l.a Rioja Calidad. v <,,. d1 

cho que había una competencia entre Ag11 

cultura y Vicepresidencia. Y tenemos dos lo 

goti¡1os diferentes, para halll;rr de Rioja Cali 

dad. Uno cuando hahlamo~ de Vice presiden­

cia, y otro cuando hablamos de Agricultura. 

¿Usted cree que eso es buena medH.Ia para 

promocionar nuestros productos ~..·otl el fo­

llón que ahí se aruw con dos logotipos dife· 

rentes? ¿Usted cree que eso es aprovechar 

los recursos? ¿Usted nee que para promo­

cionar esta empresa ha tenido que venir una 

empresa de Barcclon¡¡? ¿Usted cree que eso 

es apoyar a la empres<t de La Rio¡a 1 apro 

vechar los recursos? l~so t:S lo que yo le es­

toy dicH:-ndo. Y si hablmnos de dcspilf;trro. 

yo le hablo de los gastos de luz, de los gastos 

de teléfono, de los gastos de dietas, de los 

gastos protocolarios, de los gastos represen· 

Lllivos. ¡De eso le hablo yo! l~sas son IJs 

grietas que se les escapan a ustedes. ¡ l~sas 
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son! Por ahí, por ahí, se le van los dineros. 

Y por lo tanto, iu que !1liÍ.') lllc ha prcocu 

pado es que entre usted en el terreno perso­

nal. ¡Mire! Usted habla de I<J plaza en el llo­

lctín.,. Pero no recuerda usted que en un 

Debate de lu región hubo una resolución pa 

ra examinarme a rní, para ex;uninarme la 

plaza. ¡Sí. hombre. sí! Y que yo lo recordé 

en una pregunta parlamentaria y larnento 

que no esté lcl Consejera de Vicepresi­

dencia. ¡La hicimos nosotros! ¡La hicieron 

ustedes y la acepté yo! Y pregunté a la Con 

scjera de Vicepresidencia por escrito cómo 
estaba esa resolución. Pregúnteic usted lo 

que ha contestado. Pregunte usted a su Con 

scjer<t. No venga usted a cdmhiw aquí lasco 

sas. 

¡Mire usted! Me va a pcrn1itir p<tra termi· 

nar. Cuando le estoy oyendo ;¡ usted tanws 

veces, a mí rne viene a la nH:moria una frase, 

que algunos la han calificJLio de perl;1, de un 

compailcro suyo de Partido, del set\or (Juc 

na, que creo que ahora no cst;í en ~u sector, 

pero yo desde luego tengo con~la1H..:i;1 que 

eL:! usted un fiel devoto en otros ti e m pos ... 

SR. PRESIDENTE: l's su tie1111>0 1 SI Cllllil 

en cosas que no son del debate, nos y;_unos a 

1r lejos. 

SR. SANZ ALONSO: Sí. termino sdíor. .. 

Termino. No es del debate, no, no, señor 

Presidente, no es del debate. Termino. Y de 

cía el señor Guerra a un Ministro de la UCIJ 

-no voy a decir el nombre-, le decía así, 11 da 

la talla rastrera de Ministro y es el m;ls men· 

ti roso del gahinete.IL Yo, la verdad, que no se 

la dedico a usted, únicamente se la brindo 

p11r<1 la reflexión por si hubiese <Jigún tipo de 

coincidenci<t, para que usted rectifique en 

beneficio propio, en beneficio del <Jobicrno 

y en bcncficin de los riojan~)S. Muchas gra­

cias. (Aplausos). 

SR. PRESIUENTE: (iracias, scnor Sanz. 

Señor ( ionzález de l.egarra, turno de rcc-

•. ll 1 '! 

tificación. 

SR. (;()NZÁLEZ DE LEGARRA: Sí. Ci1 ac1as, 

Presidente. Muy brevemente desde el esca 

ño, porque lamento que no haya tampoco 

más tiempo para entrar en un Jebate quiz;'¡ 

m<:ls profundo. Yo lo Cmico que le l]ll('t ía 

transmitir al se1\or Sanz y al Grupo Popular. 

lo que quería evidenciar es, que ustedes no 

moclific<tban en nada los criterios del (lo 

bien10, que los presupuestos quedan igual 

mente fijados en esos 31.000 millones de pe 

setas. Y que ~..ü:sde nuestro punto de vista, si 

se puede con las enmiend;_Js p<:lrciales indic:u 

cuúles son los criterios y cu;í\es son las altl'l 

nativas de la oposición. St \l' punlc con es;¡s 

parciales indic;:Jr cuáles son !<t..., prcktTtlCLt.., 

de !os Grupos Parlan1ctllarios. Sí llevar m;Í.') 

dinero a Industria, menos a ( 'ultura, m<is a 

Agricultura, menos a Bienestar Social, etc .. 

cte. Eso era lo l111ico que querín transmitirle 

y eso también daría quizá a los ciudadanos 

una visión más !T<d de lo que la oposiC!CH1 

quiere, de cu<ÍI es la ;dtertl.ttiva al <Johierno 

actu<tl. 

Quisiera termiuar únicamente con una 

frase que usted mi~mo ha dicho en "iU pnme 

ra intervención. Decía: '~l)igamos la ve1d;1d a 

nuestros administrados>~. Lo decía usted co 

mo una sentencia. Yo le puedo decir de-.;dc 

el Grupo Parlame!JL¡_jrio del Partido RiojanP, 

que la verdad que ilay que dc~..·¡r <J ll)S rio¡a 

nos es que estos Presupuestos no son en nin 

guna medida como usted los califi~..~aba, ni 

regresivos, ni despilfarradores, ni muchísimo 

menos lar;Jónicos. Muchas gracias. 

SU. t•IH~SIDENTF: (Jracias, seilor (_ionz:ílez 

de Legarra. 

Y termina este lUrno. Scúor Fraile Ruiz, 

muy brevemente también. 

SR. FRAILE RUIZ: Sí. Se1lor Presidente. 

Sólo una frase también para la reflexión del 

señor Sanz. Decía Oocthc, 11 lJUC sólo aquc 

!los que tienen limitadas, muy limitad<IS las 
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facultades, creen tener siempre razÓ!l, 11 

(Aplausos). 

SR. !'RESIDENTE: Gracias, seiíor Fraile 

Ruiz. 

Y cerramos ya ... Cerramos e! debate con 

la intervención, umhién muy hrev<.:, del se-

11o! Consejero. 

SR. ALONSO SEGURA: Señor Presidente. 

Sei'iorías. Le agradezco que no me haga o 

que no me mande la frase para mi, porque 

no aceptaría. Estaría ... Sería irreal que LL':ited 

pensara en que yo míento. t\hor<.1 le puedo 

decir una cosa, que L1 veces a usted la reali 

d<1d, seguramente por falta de conocimien­

tos, le puede parecer diferente. 

¡f'vfirel l·:n el debate dt Presupuestos en 

Comisió11, salió esta mísma pregunta, los 23 

y los 27.0111J. ¡Mire' 1 .os 23.000, era una pre· 

visión a!lü en el mes de _julio. lloy, en di­

ciembre, a un mes del cierre de presupues­

tos, L1 previsión -se la he dicho aJ\teriormcn­

Le creemos SIIH.:eramenlc que estarcmo~ dlllc 

1teccsidadcs de financiación para cst<J C01nu 

nidad, ¡cero! 1 .e repito, cero. Esto es lo llUe 

genera müs endeudamiento posterior. Lo 

que recibirnos y lo que gastamo~, es CX<!Cl<.J· 

mente iguaL l;:sto es a lo que se refiere, 

cuando yo d1go necesidades de finarH.:iación 

cero. Y, por ta!ILO, mfis deuda, ¡no! Y aprén­

daselo esto. 

!\-h: la hizo esta pregttJHa también --supon­

go yo qu1cn se lo informa, esto de los 

23.000. !.e di¡e: "No, 110 creo que lleguernos 

a esa posición.'' Me dijo: '1 Pcro hay 4.000 de 

110 pagado." ¡t\·1íre! No se puede confundir la 

t.leuda a corto, con la deuda a Ltrgo, pero se 

lo dije y usted lo conoce. Perdón, la dew.JH a 

corto. No sea usted también 11ovato en estas 

cuestiones. Porque la deuda <1 corto, es decir, 

lo~ gastos a corto plazo que h;¡y que pagar al 

mes o a los dos meses, se financia con ingre­

sos que hay que recoger al mes o dos meses. 

Y aUemús que me lo digan, pues, quienes 

son de llaeienda ... Pues es un poco cxtral'ío 

p 1) 

¿eh? Es un poco c.xtraño. l~s decir, d corto 

plazo es el co1 to plaz(), y 110 ~.-, deuda. 1·:7-,ll..) 

seguramente en ingeniería agrícola pues no 

se conoce, ¿pero es así? Y ¿qué quiere que 
le diga yo? ¿Eh? L-:s así. Por lo lanlo estamos 

en lo cierto. 

¡Mir~.:! !.os datos, podemos utilizar datos 

de El'/\ o de !NI', los que quiera usted. Los 

datos d~ !!Pi\. Yo le he dicho que es verdad 

que aquí se ha cambiado la estructura regio­

nal y que se han destruido empleos a lo lar· 

go de estos diez úllirnos ai'íos, porque ha ha­

bido un cambio estructural ¿no? Pero yo 

creo que estarnos u1 la senda. No nos pode­

mos dormi1 de nH:tcr a nuestra economía, a 

IIUestros sectores productivos, en 1<1 senda de 

competitividad. Porque estamos en mercados 

abiertos dentro de la Comunidad Económica 

Europea. Porque el día 1 de enero se incor­

poran a es1a Comunidad -no conozco el re­

sultado de Noruega hoy, pero se incorpora­

Noruega, Suecia y Austria. Y porque a partit 

del día l de! <JS se incorporun los acuerdos 

del GATT y estamos e11 un mundo abierto. 

Y ¡miral Para qt~e vaya mejor esta Comuni 

dad, para que get1eremos empleo, es una 

cuestión necesaria crecer; y para creer, hay 

que vender m;is. Y le r~.;pito, es una condi 

ción necesaria, pero no suficiente. Yo 'lO\ 

también de los que optnan, que hahrü que 

cambiar cierta~ pautas de lo que considera 

mos desarrollo para generar más empleo. Y 

¿hemos gener<Jdo m<Ís empleo? Pues ¡mire! 

Si leemos la LPA que apareció la semana 

pasada -éste es un documento no hecho por 

nosotros que sería peligroso, como dice us­

ted, para usted claro-, sino que es un docu­

mento hecho por Ll·'l' Rioja, supongo que 

datos de la t~PA. ¡Mire! Las Comu11idades 

que más han variado positivamente el de­

sempleo, es decir, que mtb empleo lla11 gene-

1 <Hio en el tercer trimestre de 1 'J94 ~estamos 

hablando de variació11 sobre d segundo tri· 

meslrc·, pues son la Comunidad de La Rioja 

y la Comunidad de l.a Mancha; 2.580 cm· 

pl(;Os menos, 14,2(XJ, estábamos en los datos 

.. \1)11~ 
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m¡Ís inferiores. Pero eso no me satisfa<.:e a 

mí ¿eh? Tenemos pdr.:.tdO.':>, y Lutcmos que 

hw.:er un esfuerzo y tenemos que asegurar 

que nuestr;J economía siga por sendas de 

crecimiento del empleo, ¡y esto es lo único 

que le digo yo! No quiera confundir. 

¡Mire! Usted yo creo que tiene ciertas de­

ficiencias en los p!unleamientos. Que el paro 

sea dientes d<: sierra, eso no es n1ús que una 

cosa, se debe <1 una cosa. Apréndasclo par~t 

que no tenga nunca más esta equivocación, 

al menos en público, y me lo tendrá que 

agradecer. ¡Mire! El paro en toda España es 

estacional, y en esta región talllhién. En él 

Mediterráneo es estacional, porque ha-,. ¡u­

nsmo y se abren una serie de establecimien­

tos que suelen ser hoteles, rcstaurHnt.es, <..~te., 

etc., en época de vacaciones, y ~e cierran en 

época de invierno -por ejemplo ¿no?- y en­

tonces hay una est.acionalidad. Y etl nuestra 

región los dientes de sierra no se producen, 

más que también porque hay una cstaciona­

lidad sobre todo en l;_¡ agro;dimentación. 

Pues aún con cs~:1 estacionalidad indepen­

dientemente de tus apuntes que li.' hacen, 

que no se líe porque le pueden inducir a 

errores-, ¡mire!, con esa cstacionalid:Jd, en el 

mes de noviembre no se perdió paro. Y en el 

mes de diciembre V<Hnos a pe1 der segura­

mente menos paro, de lo que se ha perdido 

a lo largo de: la llistoria de esta Comunidad; 

porque se está meneando afortunadamente 

los recursos industriales, que están menos 

afectados por la cstacionalidad t:tHllO mucha 

gente conoce. 

No hahletllos de mentiras, pot que yo creo 

que éste no c~s d cometido que nosotros te­

nemos que hablar. 1 lehcríamos hablar de re· 

.\151 

alidad de futuro, deberíamos establecer cau­

ce.-; de entendimiento eH las políticas de fu 

turo. Y yo, como dice usted, no le voy a dar 

diez preguntas que me las da Aznar ¿eh? Yo, 

fíjese, soy mús anúrquico que todo eso, 111 

duso fueron mis primeros pasos en política. 

Me las invento yo, me las inventn 1 () llaga­

mos un esfuerzo por realizar el PLHI c.'itrdté 

gico. ¿Si con eso ya vale? Con eso ya ,-ale. 

Mejórelo. llaga un esfuerzo de entcndirnien 

to para que dejemos ;-tl menos a la socieddd 

riojana un documento donJe analicemos los 

puntos críticos. Establezcamos una serie de 

estrategias y derno:-. pm!l,t~ de <~Ciu.tción jld! a 

lo que licnc que ser el futuro de c-.;l.;t tegión. 

Yo a eso le invito. 1 )cjé~Jnonos de pedir dic:t 

cantos al sol, que eso no sirve ahc.;oluLamentc 

para nada, y csuí 11 dernode~' en l.t hi~tori~t. 

Muchas gracias. 

ro. 

Agotado y;t e! debate, v;mlos a enLrat en 

votación. 

Vowrnos la enmienda a la totdlidad. 

¿Votos a favor? (Jracias. ¿Voto:-. en cotl 

lrtl? Gracias. 

SR. PECHE ECIIEVElUHA: 1-1 volos a favc\i. 

17 en contra. 

SR. PRESIDENTE: 1 ·:s rechazada 1"'"·' l.1 

enmiendil a la lotalid<lli que acnhamos de 

debatir. 

Se levanta la sesión. 

(l_:ran las trece horas y cinc:uentd minu· 

los). 
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